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			Capítulo Uno

			 

			Canyon Westmoreland tuvo la tentación de salir del coche para estirar las piernas, pero decidió no hacerlo. Si había aprendido algo de las series policíacas era que, cuando uno estaba de vigilancia, no debía hacer nada que pudiera delatarlo. Había que hacerse notar lo menos posible. Y él estaba de vigilancia, dispuesto a averiguar de una vez por todas por qué Keisha Ashford se negaba a verlo.

			Sabía muy bien que lo odiaba porque creía que la había traicionado con otra mujer. Y sabía que esa era la razón por la que se había ido de la ciudad hacía tres años, cortando toda relación con él. También por eso, cuando había vuelto a Denver, se había creído con derecho a actuar como si él no existiera.

			Pero Canyon ya estaba harto de aguantar esa situación.

			Ambos eran abogados corporativos, una profesión que los había unido en un principio y seguía haciendo que se vieran en muchas ocasiones. Desde que ella había vuelto a Denver, hacía diez meses, se habían sentado frente a frente en la mesa de negociaciones más de una vez. Y a él le molestaba que Keisha se comportara como si no se conocieran. 

			Varias veces, había intentado acercarse a ella para aclarar las cosas, aunque solo fuera para poder cerrar de una vez el capítulo de su relación. Sin embargo, ella nunca había querido escucharlo.

			Pero eso iba a cambiar. Canyon se negaba a dejar que siguiera pensando que la había traicionado. 

			Por eso, había ido hasta su despacho de abogados y había aparcado delante. Planeaba seguirla a casa y enfrentarse a ella. Al fin, tendrían la conversación de la que ella había estado tratando de escapar. 

			Sus hermanos, Stern y Riley, le habían advertido de que Keisha podía llamar a la policía si se sentía acosada. Pero Canyon solo quería hablar con ella.

			Se miró el reloj. No estaba seguro de a qué hora salía ella de trabajar. Llevaba más de una hora allí parado. Había salido temprano de su trabajo en la compañía familiar, Blue Ridge Land Management, para asegurarse de que Keisha no se le escaparía.

			Cuando se inclinó para cambiar de canal en la radio, le sonó el móvil. Al ver que era su hermano, frunció el ceño.

			–¿Qué quieres, Stern?

			–Solo llamaba para ver si te han arrestado.

			–No me van a arrestar.

			–No estés tan seguro. A las mujeres no les gusta que las espíen.

			–No la estoy espiando –negó Canyon, apretando las manos contra el volante. 

			–¿Y cómo llamas a tu plan de esperar delante de su trabajo con la intención de seguirla a casa?

			Canyon se removió en el asiento.

			–No tendría que seguirla si me hubiera dicho dónde vive.

			–Quizá no te lo dijo porque no quiere que lo sepas. Su casa es su territorio y puede que no le guste que lo invadas.

			Canyon estaba a punto de responderle que le daba igual que a ella no le gustara, cuando vio que Keisha salía del edificio con otra mujer. Estaban charlando y sonriendo, en dirección a sus coches. Las dos eran bonitas, pero él tenía los ojos puestos solo en Keisha. Al verla, pensó lo mismo que la primera vez que se habían encontrado. Era increíblemente bella. 

			Seguía teniendo una piel morena y cremosa, nariz respingona y enormes ojos negros. Y seguía llevando el pelo largo, liso y suelto con raya en medio. Al mirar sus jugosos labios, recordó su sabor y el deseo se disparó. 

			Sin embargo, algo había cambiado en su figura. ¿Era su imaginación o tenía más curvas de lo que recordaba?

			Removiéndose en su asiento, pensó que había cosas que no cambiaban, como su deseo por una mujer que no lo soportaba.

			Sin embargo, había habido un tiempo en que ella sí lo había soportado. Canyon nunca había creído que estaría listo para sentar la cabeza antes de los treinta y cinco años, pero se había enamorado de Keisha de pies a cabeza y había estado dispuesto a pedirle que se casara con él... 

			Soltando un suspiro, siguió observándola, deteniéndose en sus largas piernas, las mismas que lo habían abrazado mientras habían hecho el amor...

			–Canyon, ¿estás ahí?

			–Sí, aquí estoy –repuso él. Casi se había olvidado de Stern–. Pero tengo que irme. Keisha acaba de salir y tengo que seguirla.

			–Ten cuidado, hermano. Hace mucho tiempo que un Westmoreland no va a la cárcel. Seguro que lo recuerdas.

			Canyon respiró hondo. ¿Cómo podía olvidarlo? Solo había habido un Westmoreland en la cárcel. De adolescente, su hermano Brisbane no dejaba de meterse en problemas. En el presente, sin embargo, se había convertido en un hombre responsable y formaba parte de la marina americana.

			–No llegaré tan lejos, Stern. No soy una amenaza para Keisha. Solo quiero hablar con ella.

			–Antes tampoco eras una amenaza para ella y estuvo a punto de pedir una orden de alejamiento. Mira, Canyon, no es asunto mío pero...

			–Lo sé, lo sé, Stern. No quieres que haga nada para avergonzar a la familia. 

			Keisha se había separado de su compañera y se dirigía sola a su coche. Seguía teniendo esa forma de andar tan sexy. Parecía una mezcla entre modelo de alta costura y profesional de prestigio, con sus tacones altos y un maletín en la mano.

			–¡Canyon!

			–Te llamaré luego, Stern –se despidió él y colgó.

			Keisha se metió en su coche, sin verlo. Cuando hubo salido del aparcamiento, Canyon se dispuso a seguirla, pero un coche negro arrancó y salió disparado también, interponiéndose.

			–Diablos –murmuró él, pisando el freno.

			Para no perder a Keisha, Canyon arrancó detrás del coche negro, que parecía estar siguiéndola también.

			Como abogado, sabía que, a veces, los clientes de la parte contraria no quedaban satisfechos con la decisión del juez y querían expresar su desacuerdo. Tal vez era eso lo que estaba pasando.

			Su instinto protector entró en acción cuando Keisha dobló una esquina y tomó la carretera que salía del pueblo, y el coche negro también lo hizo. No podía ver si el conductor era hombre o mujer, porque tenía cristales tintados. Pero si podía leer la matrícula.

			Canyon apretó un botón en el volante.

			–Sí, señor Westmoreland, ¿en qué puedo ayudarle?

			–Hola, Samuel. Por favor, pásame con Pete Higgins.

			Pete, el mejor amigo de su primo Derringer, trabajaba en la jefatura de policía de Denver. 

			–Un momento –repuso Samuel, su asistente personal.

			–Higgins al habla.

			–Pete, soy Canyon. Necesito que compruebes un número de matrícula.

			–¿Por qué?

			–Están siguiendo a una mujer.

			–¿Y tú cómo lo sabes?

			Canyon se mordió la lengua para no maldecir. Estaba a punto de perder la paciencia.

			–Lo sé porque yo también la estoy siguiendo.

			–Ah. ¿Y por qué la estás siguiendo?

			Canyon siempre había admirado la tranquila forma de ser de Pete. En ese momento, la odió.

			–Mira, Pete...

			–No, mira tú, Canyon. Nadie debería seguir a una mujer, ni tú ni nadie. Eso se llama acoso y puede denunciarte. ¿Cuál es la matrícula?

			Nervioso, Canyon le dio los números, preguntándose cómo era posible que Keisha no se diera cuenta de que la estaban siguiendo dos vehículos.

			–Vaya, qué interesante –murmuró Pete.

			–¿Qué?

			–Es una matrícula robada.

			–¿Robada?

			El conductor del coche negro era lo bastante listo como para no acercarse demasiado a Keisha. Aunque, al parecer, tampoco se había dado cuenta de que lo seguía un tercero. 

			–Sí. Según nuestra base de datos, pertenece a un coche que ha sido robado esta mañana. ¿Dónde estás?

			–Ahora mismo estoy en la intersección entre Firestone y Tinsel, en dirección a Purcell Park.

			–¿La mujer lleva un coche caro y nuevo?

			–Sí, parece que sí. ¿Por qué?

			–Estoy pensando que igual quieren robárselo. Voy para allá. No hagas nada estúpido hasta que llegue.

			Canyon miró al cielo. ¿Significaba eso que podía hacer algo estúpido cuando Pete llegara?

			Solo de pensar en que alguien acosara a Keisha se ponía furioso, aunque él estuviera haciendo eso mismo. La gran diferencia era que él no pretendía lastimarla. No podía decir lo mismo del conductor del otro coche.

			Lo primero que había que evitar era que el acosador supiera dónde vivía Keisha, caviló él. Si ella estaba yendo a casa, no tenía tiempo para esperar a Pete, pues la jefatura estaba en la otra punta de la ciudad. 

			En ese momento, Canyon tomó una decisión.

			Se ocuparía de la situación él solo.

			 

			 

			Keisha se movía al ritmo de la música de la radio del coche. Le encantaba ese canal, donde ponían sus canciones favoritas todo el día, sin anuncios. Y ese día, necesitaba distraerse.

			Había tenido un mal día, todo había empezado a las diez, en el juzgado. Apenas había tenido tiempo para comer antes de tener que regresar para otro caso. Alrededor de las tres, había llegado a su oficina para asistir a una reunión. Al menos, era viernes.

			Sin embargo, tampoco iba a poder descansar mucho el fin de semana. Aunque no debía desanimarse. Había ganado tres casos esa semana y sus jefes, Leonard Spivey y Adam Whitlock, estaban contentos con ella.

			Hacía tres años, a Leonard le había disgustado que se hubiera mudado a Texas y hubiera avisado solo con una semana de antelación. Pero, como había sido una de las mejores abogadas de la firma, le había dado buenas referencias... y la había recibido con los brazos abiertos cuando había regresado a Denver.

			A veces, las cosas sucedían por algo. Cuando se había mudado a Texas, no había tardado mucho en encontrar otro empleo, en Austin. Y, si no hubiera vuelto a su hogar, no se habría enterado de que su madre padecía cáncer de pecho. 

			Por suerte, Keisha había podido acompañarla en los momentos difíciles. Siempre se habían llevado bien. Lynn Ashford era una mujer fuerte e independiente, madre soltera. Después de que el padre de Keisha hubiera negado su paternidad, Lynn se había ido de Austin y se había establecido con su hija en Baton Rouge. 

			Había vivido muchos momentos difíciles en la infancia. Para compensar la situación, su madre había tenido dos empleos y había dejado a Keisha al cuidado de su abuela. Al haber sido testigo de lo mucho que su madre había trabajado para salir adelante sin ayuda de un hombre, había comprendido que, si era necesario, ella podía hacer lo mismo.

			Con el corazón encogido, Keisha pensó en el hombre que se lo había demostrado.

			Canyon Westmoreland.

			Se había enamorado de él desde el primer día, pero su amor había muerto cuando había descubierto que él le había sido infiel. Ella podía tolerar muchas cosas, pero la infidelidad no era una de ellas. No era posible mantener una relación sin confianza... Ni siquiera una relación que ella había creído tan prometedora. Sin embargo, era obvio que se había equivocado.

			Después de tres años, Keisha había vuelto a Denver. El escándalo que había salpicado al despacho de abogados para el que trabajaba en Austin la había obligado a ello. Echaba de menos a su madre, pero al menos, al regresar al despacho de Spivey y Whitlock, había sabido que no tendría que empezar desde abajo. Necesitaba el dinero y ya no podía pensar solo en sí misma. De todas maneras, para evitar encontrarse con Canyon, se había establecido en una casa en la otra punta de la ciudad.

			Keisha conocía la historia de los padres y los tíos de Canyon, que habían muerto en un accidente de avión y habían dejado quince huérfanos, muchos de ellos menores de dieciséis años. Manteniéndose unida, lo que había quedado de la familia Westmoreland había superado los tiempos difíciles y, en la actualidad, estaba disfrutando de su fortuna, gracias al éxito de la empresa de gestión de terrenos Blue Ridge.

			Los padres de Canyon habían tenido siete hijos: Dillon, Micah, Jason, Riley, Canyon, Stern y Brisbane. Sus tíos habían tenido ocho, cinco chicos: Ramsey, Zane, Derringer, y los gemelos Aiden y Adrian; y tres chicas: Megan, Gemma y Bailey. Por lo que Keisha sabía, la mayoría de los Westmoreland había ido a la universidad y tenían buenos puestos de trabajo. Ocho de ellos trabajaban para la empresa familiar. Ella los había conocido a casi todos cuando había asistido al baile de los Westmoreland. La fiesta era un evento destacado en la ciudad y los beneficios que sacaban iban destinados a organizaciones benéficas.

			Entonces, Keisha no pudo evitar pensar en él. Lo había amado con toda su alma y había creído que él la correspondía. Le había abierto su corazón y su hogar. Él se había mudado a vivir con ella después de haber salido juntos seis meses. Y ella había asumido que su relación había ido viento en popa. Pero había sido un error.

			El sonido de un claxon la hizo mirar por el espejo retrovisor. ¿Qué sucedía?

			Los conductores de dos coches que había detrás de ella parecían estar luchando por sacarse el uno al otro de la carretera.

			Como lo último que necesitaba era verse implicada en una pelea de gallitos que querían ser los amos del asfalto, aceleró y los dejó atrás.

			Entonces, miró el reloj. Estaba ansiosa por llegar a su destino y encontrarse con la persona que la estaba esperando. 

			 

			 

			El coche negro aceleró y desapareció de allí. Aunque Canyon se había acercado mucho a él, los cristales tintados le habían impedido ver al conductor o a la conductora. 

			Cuando volvió a posar la atención en la carretera, vio que Keisha tomaba un desvío. Continuó siguiéndola a cierta distancia, sin querer que ella lo viera.

			Entonces, la vio parar delante de una guardería. Frunció el ceño. ¿Por qué iba ella a ir a una guardería? Quizá estaba haciendo un favor a alguna compañera recogiendo a su hijo o, tal vez, se había ofrecido a hacer de canguro. 

			Deteniendo el coche, la observó acercarse a la puerta con una gran sonrisa. Sin duda, debía de estar contenta porque se acercaba el fin de semana. Era una suerte que estuviera de buen humor, pensó. Así, tal vez, no se enfadaría al descubrir que la había seguido a casa. Embobado, se quedó contemplando su contoneo hasta que la perdió de vista.

			Entonces, le sonó el móvil. Canyon esperaba que no fuera Stern de nuevo. Al mirar la pantalla, vio que era su prima Bailey, la más joven de la familia Westmoreland. 

			–Hola, Bay, ¿qué tal? –saludó Canyon.

			–Zane ha vuelto hoy.

			Su primo Zane se había ido de la ciudad hacía tres semanas. Él había pensado que estaba en viaje de negocios, pero luego había descubierto que estaba corriendo detrás de una mujer con la que había salido, llamada Channing Hastings. Se rumoreaba que Zane volvía a casa con una alianza en el dedo.

			–¿Se ha casado?

			–Todavía, no. Channing y él están planeando la boda para Navidad.

			–Nunca pensé que vería a Zane sentar la cabeza.

			–Bueno, yo me alegro de que haya entrado en razón –comentó Bailey–. No te olvides de que esta noche hemos quedado.

			Todos los viernes, los Westmoreland se reunían en casa de Dillon. Las mujeres hacían la comida y, después, los hombres se enfrascaban en una partida de póquer.

			–Puede que llegue un poco tarde –avisó Canyon. No sabía cuánto tiempo iba a necesitar para hablar con Keisha. Si ella iba a hacer de canguro, tendría que seguirla a casa para ver dónde vivía y volver otro día. Además, tenía que advertirle de que otra persona la había estado siguiendo.

			–¿Por qué?

			–¿Por qué qué? –preguntó Canyon, frunciendo el ceño.

			–¿Por qué vas a llegar tarde? Dillon me ha dicho que hoy has salido temprano del trabajo.

			En vez de responderle, Canyon dio unos golpecitos con el dedo en el auricular. 

			–Se está yendo la cobertura. Hablamos luego.

			Después de colgar, Canyon vio salir a Keisha. Ella seguía sonriendo, lo que era buena señal. Y estaba hablando con un niño de unos dos años que llevaba de la mano. 

			Contemplando al pequeño, pensó que parecía el doble del hijo de Dillon. Una extraña sensación se apoderó de él mientras seguía observando al niño, que sonreía tanto como ella.

			Entonces, Canyon contuvo el aliento. Solo había una razón que explicara por qué se parecía tanto a un Westmoreland, pensó, aferrándose al volante.

			Sin pensarlo, se quitó el cinturón, salió del coche y se acercó a Keisha. Ella se quedó paralizada con una extraña expresión, mezcla de sorpresa, culpa y remordimiento. Duró poco porque, al instante, el rostro se le tintó de fiereza mientras ponía el brazo por encima al niño con gesto protector. 

			–¿Qué estás haciendo aquí, Canyon?

			Él se detuvo delante de ella, lleno de furia. Posó los ojos de nuevo en el pequeño que, sin duda, debía de ser su hijo y lo miraba con desconfianza, agarrado a su madre.

			–¿Podrías explicarme por qué no me has dicho que tenía un hijo? –inquirió él con ojos ardiendo de rabia.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Keisha tomó aliento mientras pensaba qué podía decir. Por el tono de voz de Canyon, intuyó que más le valía pensar en algo rápido. A menudo, se había preguntado cómo reaccionaría él cuando descubriera que tenía un hijo. ¿Negaría su paternidad como el padre de ella había hecho?

			–¿Qué hubiera cambiado eso? –preguntó ella a su vez.

			Canyon la miró sorprendido un instante.

			–Muchas cosas –afirmó él–. Ahora quiero saber por qué no me lo dijiste.

			Por la forma en que su hijo se agarraba a su falda, era obvio que sentía que algo iba mal. Además, el pequeño solía ponerse muy nervioso en presencia de extraños. 

			–Tengo que llevar a Beau a casa y...

			–¿Beau?

			–Sí. Mi hijo se llama Beau Ashford –señaló ella, levantando la barbilla.

			–No por mucho tiempo –murmuró él, furioso.

			Ella respiró hondo.

			–Como te he dicho, Canyon, tengo que llevar a Beau a casa para prepararle la cena y...

			–Bien. Me incluyo en tus planes –le interrumpió.

			–Mira, Canyon, yo...

			Keisha se calló al ver salir a Pauline Sampson, la directora de la guardería. Pauline había sido una de sus primeras clientas en el despacho de abogados y también era muy amiga de Joan, la mujer del señor Spivey. La mujer se estaba acercando a ellos con cara de preocupación y un toque de curiosidad.

			–Keisha, te he visto desde la ventana. Solo quería asegurarme de que todo va bien –señaló Pauline.

			Fuera como fuera, Keisha no tenía intención de contárselo a Pauline.

			–Sí, todo va bien.

			Comprendiendo que Keisha no iba a presentarlos, Canyon le tendió la mano a la otra mujer.

			–¿Cómo estás, Pauline? Soy Canyon Westmoreland, el padre de Beau.

			–¿Westmoreland? –preguntó Pauline, arqueando las cejas.

			–Sí, Westmoreland –respondió él con una sonrisa arrebatadora, la misma que le hacía ganar casos en al juzgado.

			–¿Eres pariente de Dillon Westmoreland? –inquirió Pauline con interés.

			–Sí, es mi hermano mayor.

			–El mundo es un pañuelo. Sí que te pareces a él. Dillon y yo fuimos juntos al instituto –comentó Pauline, sonriente.

			–Sí, el mundo es un pañuelo –repitió él y se miró el reloj–. Si nos disculpas, Pauline, Keisha y yo tenemos que llevar a Beau a casa para cenar.

			–Claro, lo entiendo –repuso la otra mujer con una sonrisa, y se dirigió a Keisha–: Buen fin de semana.

			–Lo mismo digo, Pauline.

			Cuando se hubieron quedado solos de nuevo, Canyon se agachó y tomó a Beau en brazos. Keisha soltó un grito sofocado, dispuesta a advertirle de que a su hijo no le gustaban los extraños. Pero se quedó boquiabierta y muda al ver que el pequeño le rodeaba el cuello con sus bracitos.

			–Yo lo llevaré al coche –se ofreció Canyon.

			–Puede ir andando.

			–Lo sé. Pero quiero llevarlo en brazos. Dame ese gusto.

			Keisha no quería darle ningún gusto. No quería tener nada que ver con él. Si Canyon pensaba que iba a poder hacer lo que quisiera con Beau, se equivocaba. Él ya había hecho su elección hacía tres años.

			Entonces, recordó las palabras de su madre cuando le había comunicado que estaba embarazada. Lynn le había advertido que no diera por hecho que Canyon iba a ser como Kenneth Drew. Su madre pensaba que todos los hombres tenían el derecho a saber si tenían un hijo, por eso ella se lo había dicho a Kenneth. Y solo había empezado a excluirlo de su vida familiar cuando Kenneth se había negado a reconocer a su hija. 

			Lynn pensaba que Keisha no le había dado a Canyon la oportunidad de aceptar o rechazar a su hijo. Pero Keisha no estaba de acuerdo. El saber que su padre la había rechazado la había atormentado toda la infancia y parte de la edad adulta. Por eso, había decidido no arriesgarse a que su hijo pasara por la misma experiencia. 

			Cuando llegaron al coche, ella abrió la puerta y se apartó para que Canyon colocara al niño en su asiento. Sorprendida, observó cómo Beau protestaba e intentaba volver a los brazos de su padre.

			–Parece que le gustas –murmuró ella, sin mucho entusiasmo.

			–Es un Westmoreland.

			Keisha no dijo nada. Parecía que él estaba pensando en ponerle su apellido. Sin embargo, era ella quien decidiría qué derechos quería darle respecto a su hijo.

			–A partir de ahora, no estaré lejos de ti, compañero –le dijo Canyon a Beau.

			Como si el niño lo hubiera entendido, miró a su padre y le preguntó cómo se llamaba.

			–Papá –dijo Canyon, alto y claro.

			–Papá –repitió el pequeño.

			–Sí, papá –volvió a decir Canyon con una sonrisa. Tras cerrar la puerta del coche, se giró hacia Keisha.

			–Dillon tiene un hijo llamado Denver que es un poco mayor que Beau. Se parecen.

			–¿Quién?

			–Denver y Beau. Aunque Denver es un poco más alto, si los pusieras juntos apenas podrías diferenciarlos. 

			Keisha se encogió de hombros. Ella reconocería a su hijo en cualquier parte. Además, no creía que los dos niños se parecieran tanto.

			–Ya que insistes en que hablemos hoy, puedes seguirme a casa. Pero no pienso romper mi rutina con Beau por ti.

			–Ni yo quiero que lo hagas.

			Cuando ella iba a subirse al coche, Canyon la tocó. Al instante, su cuerpo subió de temperatura. Al parecer, tres años sin tener contacto con él no la habían hecho inmune a la poderosa química que había entre ellos.

			–¿Keisha?

			–¿Qué? –preguntó ella con el pulso acelerado. 

			–¿Hay alguna razón para que alguien te esté siguiendo?

			–¿Por qué lo dices? –replicó ella, frunciendo el ceño.

			–Hoy te empecé a seguir desde tu oficina, pero no fui el único. Un coche negro salió delante de mí y te siguió durante un par de kilómetros. Intenté llamar su atención poniéndome a su lado para obligarle a parar. No sé si era un hombre o una mujer, porque tenía cristales tintados. En vez de parar, hizo un rápido giro en la siguiente intersección y desapareció.

			Keisha recordó cuando había mirado por el retrovisor y había visto dos coches que parecían estar tratando de adelantarse el uno al otro.

			–¿Tu coche es rojo?

			–Sí.

			–Escuché el sonido de un claxon y te vi intentando sacar al coche negro de la carretera. Pensé que no eran más que dos conductores haciendo el tonto.

			–No, solo quería descubrir por qué te seguía. Hasta he llamado a la policía para informar de ello.

			–¿La policía?

			–Sí. Pete Higgins es jefe de policía y amigo de Derringer. Él comprobó la matrícula del coche que te seguía y me dijo que era robado. Hace un rato me ha telefoneado para informarme de que están buscándolo.

			Aunque Keisha solo había visto a Derringer Westmoreland una vez, había oído muchas cosas de él. Antes de casarse, había tenido reputación de mujeriego, como muchos de los hombres de su familia. 

			–Bueno, no tengo ni idea de por qué iban a querer seguirme. ¿Por qué me seguías tú?

			–Porque he intentado hablar contigo durante meses y siempre te negabas. Ahora sé por qué.

			–Hablaremos después –repuso ella. 

			–Iré detrás de ti.

			Hasta que Canyon no se hubo subido al coche y se hubo puesto el cinturón, no asimiló lo que había descubierto en los últimos veinte minutos.

			Tenía un hijo. Un hijo del que no había sabido nada hasta ese momento.

			 

			 

			Con el corazón a galope tendido, Keisha salió del aparcamiento. Pensó en lo que Canyon le había dicho del otro coche. No tenía sentido que nadie la siguiera. Ninguno de los casos en los que había estado trabajando era tan grave como para que alguien quisiera acosarla.

			Llevaba un coche nuevo, un modelo que era muy popular. ¿Quizá habían querido robárselo?, se preguntó con un escalofrío.

			Al instante, entonces, pensó en lo rápido que Canyon había aceptado a su hijo.

			No había pedido un test de ADN para verificar su paternidad. Solo había afirmado que se parecía mucho al hijo de Dillon. ¿Tendría algún interés oculto? Bueno, no lo sabría hasta que no hablaran.

			Tomando aliento, Keisha miró por el espejo retrovisor y sus ojos se encontraron con los de Canyon. ¿Por qué tenía que mirarla de esa manera? La intensidad de la mirada le hacía subir la temperatura y estremecerse. Aferrándose al volante, emprendió el camino a casa.

			Canyon siempre había tenido la habilidad de calarle muy hondo. Entonces, sin poder evitarlo, Keisha recordó la primera vez que se habían visto, hacía cuatro años...

			 

			–Disculpa, ¿está ocupado este asiento?

			Keisha había levantado la vista de lo que estaba leyendo. Al ver al imponente hombre que estaba delante de ella, se le aceleró el pulso.

			Era muy alto y tenía piel morena y ojos oscuros, una mandíbula fuerte y jugosos labios. Tras examinar su rostro, ella había posado los ojos en sus anchos hombros y en aquel cuerpazo vestido con traje de chaqueta.

			–Bueno, ¿lo está? –había insistido él con voz profunda y sensual.

			–¿Qué? –había dicho ella, humedeciéndose los labios.

			–¿Está ocupado el asiento? Parece el único libre.

			–No, no está ocupado –había respondido ella, mirando a su alrededor en el abarrotado comedor de los juzgados. 

			–¿Te importa si me siento?

			Keisha había tenido que morderse la lengua para no contestarle que podía hacer lo que quisiera con ella.

			–No, no me importa.

			–Soy Canyon Westmoreland –se presentó él, tendiéndole la mano–. ¿Y tú?

			–Keisha Ashford –había respondido ella, antes de estrecharle la mano. 

			En ese instante, su cuerpo había subido de temperatura y el comedor pareció quedarse en silencio, como si estuvieran solos los dos. Cuando sus ojos se habían encontrado, ella se había quedado sin respiración.

			Entonces, el sonido de un tenedor cayéndose le había hecho salir de su ensimismamiento y darse cuenta de que Canyon todavía no le había soltado la mano. Ella la había apartado.

			–Dime, Keisha, ¿eres abogada o procuradora?

			–¿Qué más da?

			–A mí me da igual. Solo sé que estoy sentado con una mujer hermosa y no pienso quejarme de nada.

			Keisha sonrió ante el cumplido. Se había fijado en el dedo anular de él, que no tenía alianza.

			–Soy abogada.

			–Yo también –respondió él.

			–Ya lo había adivinado. Tienes toda la pinta.

			Canyon se había inclinado hacia ella, envolviéndola con su embriagador aroma masculino.

			–¿Por qué no quedamos después para que puedas explicarme qué quieres decir con eso?

			En cualquier otra situación y con cualquier otra persona, Keisha habría rechazado un acercamiento tan directo. Pero, por alguna razón, ese día no lo había hecho.

			–Canyon es un nombre poco común –había comentado ella, sin querer responder a su pregunta.

			–Según mis padres, no. Fui concebido en el Cañón de Colorado, por eso me llamaron así, cañón en inglés. Creo que lo pasaron muy bien esa noche.

			–¿Eso te dijeron tus padres?

			–No, pero de vez en cuando bromeaban entre ellos sobre el tema. Durante años, les traje muy buenos recuerdos.

			–¿Y ahora no?

			–No lo sé. Mis padres murieron en un accidente de avión hace quince años –había respondido él con expresión triste.

			–Lo siento.

			–Gracias. Bueno, ¿qué me dices de quedar después para tomar algo? Podemos ir a Woody´s. No está lejos de aquí –había sugerido él–. Sobre las cinco, si te parece. Con suerte, los dos ganaremos los casos que tenemos esta tarde y tendremos algo que celebrar.

			–Sí, me gustaría. Allí estaré.

			–Bien. Estoy deseando que lleguen las cinco –había dicho él con una sonrisa cautivadora.

			Keisha tragó saliva, observando cómo él la recorría con su ardiente mirada.

			–Y yo... –había murmurado ella. 

			–Mami.

			Keisha volvió de golpe al presente al oír la voz de su hijo. Beau había estado ocupado jugando hasta ese momento. Ese día, parecía más callado de lo habitual. Keisha se preguntó si la presencia de Canyon tenía algo que ver con eso.

			–Dime, Beau.

			–¿Papá se ha ido?

			Keisha reconoció un inconfundible tono de decepción en su voz. El niño ya lo había pasado bastante mal al mudarse a Denver y separarse de su abuela, con quien habían vivido en Texas.

			–No, viene detrás de nosotros.

			–¿Por qué? –preguntó Beau, tratando de girarse para verlo–. ¿Por qué no viene con nosotros en nuestro coche?

			–Porque tiene su propio coche –repuso ella, pensando que iba a tener que hablar con su hijo en serio más adelante sobre Canyon.

			–¿Viene a casa con nosotros?

			–Sí. Pero él tiene su propia casa también. 

			–Tiene su casa.

			El niño no dijo nada más y siguió jugando. Cuando llegara, le daría un baño, luego la cena y le dejaría jugar un poco antes de llevarlo a la cama, pensó Keisha. En lo relativo a dormir, tenía suerte. Beau no daba ninguna guerra a la hora de acostarse. 

			Mirando por el retrovisor, sus ojos volvieron a cruzarse con los de Canyon.

			Ella ya no lo amaba. Estaba segura. Su amor no se había disipado de inmediato, sino poco a poco. Solo de pensar que había planeado contarle que estaba embarazada justo cuando había regresado a casa pronto y se lo había encontrado con Bonita...

			Keisha apartó la mirada y se concentró en la carretera. Aquella noche, cuando había descubierto que la engañaba, había decidido hacer lo mismo. 

			Momentos después, llegaron a su casa. Estaba en una urbanización nueva y casi todos los vecinos eran parejas con hijos, también había algunas madres solteras. Eran todos muy amigables y a ella le encantaba vivir allí. 

			Keisha aparcó y salió del coche. Canyon salió también.

			–Me gustaría que pudiéramos hablar en otro momento –le dijo ella, antes de ayudar a salir a su hijo.

			–No siempre puede uno tener lo que quiere, Keisha. 

			Frustrada y molesta, ella se inclinó para abrir la puerta trasera y sacar a Beau.

			–Yo lo hago –se ofreció Canyon.

			Ella se apartó para dejarle paso, pues no quería hacer una escena delante del niño. Sin embargo, pretendía dejarle muy claro cuando hablaran que, aunque fuera el padre de Beau, no permitiría que se hiciera con el control de sus vidas.

			Entonces, se dirigió a la puerta de su casa, seguida por Canyon, que llevaba a Beau en brazos. Tuvo la tentación de recordarle, una vez más, que su hijo sabía andar, pero decidió contenerse.

			En cuanto abrió la puerta, supo que algo iba mal. Para empezar, no sonó la alarma de seguridad. Cuando entró y miró a su alrededor, soltó un grito, horrorizada.

			Alguien había entrado en su casa.

			 

			 

			Canyon entró en acción de inmediato.

			–Toma a Beau y vuelve al coche –dijo él, entregándole a Beau. Acto seguido, llamó a Pete–: Canyon al habla. Alguien ha entrado en la casa de la mujer a la que estaban siguiendo antes. 

			–¿Cuál es la dirección? Estoy en la zona. No toques nada.

			Cuando Canyon se giró, vio que Keisha no lo había obedecido y seguía allí, como debía de haber imaginado.

			–¿Cuál es la dirección? –preguntó él, pero ella estaba paralizada, en estado de shock–. ¿Keisha?

			–¿Sí?

			–¿Cuál es tu dirección?

			Keisha consiguió balbucear el número de su casa.

			–La casa está desordenada, mami –murmuró Beau. 

			–Salgamos, Keisha. La policía está de camino –le dijo él con suavidad, observando lo conmocionada que estaba–. No podemos tocar nada hasta que lleguen.

			Keisha iba a protestar, pero cerró la boca. Canyon se había parado delante de ella a propósito, para impedirle ver cómo estaba todo. Sin embargo, al abrir la puerta, había podido ver el estado del salón. No quería ni imaginarse cómo estaría el resto de la casa. ¿Qué le habrían robado?

			–¿Keisha?

			–¿Sí? –repuso ella, haciendo un gran esfuerzo para hablar.

			–Vamos al coche.

			Titubeando, ella comprendió que era lo más razonable. No quería que su hijo se preocupara. 

			–Vamos a jugar, mami –dijo Beau al sentarse en el coche, y le entregó su juguete favorito.

			Mientras, Canyon se quedó fuera, hablando por el móvil.

			 

			 

			–Sí, Keisha está bien, Dil –le dijo Canyon a su hermano mayor. Le había hecho un rápido resumen de lo que acababa de pasar, incluyendo el hecho de que tenía un hijo. 

			–Han venido todos a cenar. ¿Qué quieres que les diga? –preguntó Dillon–. Imagino que querrás ser tú quien les dé la noticia de que tienes un hijo.

			–Sí –afirmó Canyon, tomando aliento–. Pete está de camino. Cuando terminemos aquí, Keisha y Beau vendrán conmigo hasta que sepamos quién ha hecho esto y por qué. Dejaré mi coche aquí, así que voy a necesitar que alguien lo recoja y lo lleve a mi casa después.

			–Yo puedo hacerlo. ¿Pero crees que Keisha aceptará ir contigo?

			Canyon se frotó la cara con frustrado. Lo más probable era que ella no quisiera. Keisha había heredado su independencia de la madre soltera que la había criado. No le gustaba depender de nadie. Pero, en ese caso, las cosas eran distintas. Tenía que pensar en el bienestar de su hijo.

			El hijo de los dos.

			–No, Dil, no lo aceptará con facilidad. Pero estoy convencido de que lo que ha pasado en su casa y el coche que la seguía están relacionados. Espero que se atenga a razones, pensando en Beau. 

			En ese instante, llegaron tres coches patrulla.

			–Ha llegado Pete. Te llamaré luego, Dil.

			 

			 

			Keisha miraba al policía, presa de la confusión.

			–¿Cómo que venían buscándome a mí?

			Pete se apoyó en la encimera de la cocina.

			–Has comprobado que no te falta nada de valor, ni siquiera el vaso lleno de monedas de oro que tienes en tu cómoda. Mi conclusión es que la persona que ha hecho esto no ha robado nada porque lo que quiere es asustarte.

			Eso no tenía sentido, pensó Keisha. 

			Por suerte, sus vecinos de al lado, que tenían un niño de la edad de Beau, se habían ofrecido a ocuparse de su hijo durante el interrogatorio. Con Canyon y Pete a su lado, había recorrido todas las habitaciones, que estaban destrozadas. Los intrusos habían dado la vuelta a sofás y sillones, habían tirado por el suelo los cojines y todas sus revistas. En la cocina, habían sacado la harina y la habían esparcido por el suelo. Ninguna habitación había quedado intacta... ni siquiera la de Beau. Habían roto algunos de sus juguetes favoritos. Y, en el dormitorio de ella, las ropas estaban esparcidas por el suelo, algunas rasgadas, además habían dejado abierto el grifo de la bañera para inundarlo todo.

			Pete tenía razón. No faltaba nada de valor. Ni siquiera la colección de monedas que su madre le había regalado para Beau, ni los caros bolsos que guardaba en el armario, ni las televisiones de plasma. Lo único que el intruso había hecho había sido destrozarlo todo, como para advertirla de algo. Sin embargo, ella no tenía ni idea de qué se trataba.

			–Piense bien, señorita Ashford. ¿Está trabajando en algún caso delicado? ¿Hay alguna razón para que alguien quiera asustarla?

			A ella no se le ocurría ninguna. Tampoco pensaba que nadie quisiera vengarse de ella por su trabajo. Había ganado todos los casos en los últimos meses, excepto uno. Y ninguno de ellos había sido especialmente peliagudo.

			–No se me ocurre nada, oficial.

			Pete asintió y se guardó el cuaderno de notas en el bolsillo.

			–Si le viene algo a la cabeza más tarde, hágamelo saber. Le entregaré el caso a un detective. También tenemos que investigar el coche que la seguía antes, del que me informó Canyon.

			Keisha casi lo había olvidado.

			–¿Crees que las dos cosas están relacionadas? –preguntó Canyon.

			–Ahora mismo, Canyon, no descarto nada. Si no hubieras espantado al tipo que la seguía, tal vez habría podido averiguar algo. Pero supongo que es mucho esperar que un Westmoreland haga lo que se le dice.

			Canyon se encogió de hombros, suspirando.

			–¿Y ahora qué?

			–Estamos buscando el vehículo. Voy a sacar vídeos de las cámaras que hay en los semáforos de la zona. Espero que nos revelen algo. Aunque ya sabemos que era un Ford negro robado, si tenemos una foto podemos determinar si tenía alguna marca que facilite su identificación. Quiero encontrar a la persona que hizo esto.

			–Y yo.

			Su tono amenazador llamó la atención de Pete y Keisha. Aunque, en cierto modo, a ella no le sorprendía su reacción. Había percibido que, mientras la había acompañado en su recorrido por la casa, Canyon había estado cada vez más furioso, sobre todo, cuando habían visto cómo había quedado el dormitorio de Beau.

			–No le aconsejo que se quede aquí esta noche –señaló Pete, mirando a Keisha–. Quien hizo esto puede volver a burlar el sistema de seguridad.

			–No se quedará aquí –se apresuró a decir Canyon, antes de que ella pudiera hablar–, se viene conmigo.

			–Buena idea –observó Pete, dando el asunto por zanjado.

			–Un momento. Me iré a un hotel.

			–Nada de eso –negó Canyon.

			–Claro que sí.

			–No.

			–Si no os importa, arreglad esos detalles entre vosotros –indicó Pete, aclarándose la garganta–. Si recuerda cualquier cosa, señorita Ashford, llámeme. De todos modos, el detective Ervin Render se pondrá en contacto con usted enseguida. 

			En cuanto Pete se hubo ido, Keisha se volvió hacia Canyon.

			–Espera un momento, Canyon Westmoreland. ¿Por qué iba a quedarme contigo cuando puedo ir a un hotel? Además, donde yo vaya no es asunto tuyo.

			En vez de amedrentarse ante su tono decidido, Canyon dio un paso hacia ella con gesto fiero.

			–Si estuvieras sola, puede que te dejara hacer lo que quisieras, ya que la decisión que tomaste hace tres años demuestra lo poco que confías en mí. Si crees que soy capaz de decirte que te amo y acostarme con otra mujer... en tu cama...

			–Sé lo que vi, Canyon –replicó ella, tensa.

			–¿Y qué viste? ¿Me viste haciendo el amor con Bonita? ¿Abrazándola? No. Me viste solo saliendo del baño después de la ducha, cuando descubrí a Bonita tumbada en tu cama.

			–¡Estaba desnuda! –le espetó ella, llena de rabia.

			–Yo la vi al mismo tiempo que tú. Te conté lo que había pasado. Bonita fue a tu casa a buscarte justo cuando yo acababa de llegar del gimnasio. Estaba disgustada porque se había peleado con su novio, Grant Palmer, y yo le ofrecí una copa para que se calmara. Me pidió que la acompañara y no vi razón para negarme. Después, me dio las gracias y me preguntó si se podía quedar un rato para recomponerse, pues estaba demasiado disgustada para volver a su casa conduciendo. Le dije que sí, pero que yo iba a darme una ducha. Esperaba que se hubiera ido cuando salí del baño –explicó él, e hizo una pausa antes de añadir–: No tenía ni idea de que se había quitado la ropa y se había tumbado en tu cama, hasta que la vi allí, al mismo tiempo que tú. Te dije la verdad, pero no me creíste. Preferiste creer la mentira que te contó tu amiga Bonita.

			–¿Por qué iba ella a mentirme? Estaba prometida con Grant.

			–Quizá eres tú quien debe responder a esa pregunta, ya que Bonita desapareció hace tiempo.

			Su comentario le recordó a Keisha que Bonita había muerto en un accidente de coche hacía un año. 

			–No voy a perder el tiempo hablando de nuestro dramático pasado –señaló Canyon, sacándola de sus pensamientos–, de lo que quiero es hablar de nuestro hijo... Y, si quieres ir a un hotel, sin importarte quién te ha seguido y quién ha hecho esto en tu casa, hazlo. Pero mi hijo no irá contigo.

			–¿Quién diablos te crees que eres para decirme dónde puede ir mi hijo? –preguntó ella, dando un paso al frente para mirarlo a los ojos.

			–Su padre. Y, si pudieras dejar de lado tu odio, comprenderías que lo mejor para vosotros dos es venir a mi casa conmigo. ¿Acaso te vas a sentir segura viviendo aquí?

			–He dicho que me voy a un hotel.

			–¿Y si la persona que te seguía descubre dónde estás? Todavía no sabes por qué te persiguen. Diablos, ni sabes si es un hombre o una mujer. Creo que debes pensártelo dos veces, teniendo en cuenta la seguridad de Beau.

			Keisha se mordió el labio. ¿Estaba Canyon intentando asustarla a propósito? Mirando a su alrededor, respiró hondo. Él tenía razón. Hasta que descubrieran quién le había hecho eso en su casa y por qué, la seguridad de Beau debía ser su prioridad. Y sabía que el niño estaría seguro con su padre.

			¿Pero qué pasaba con ella? Canyon no la lastimaría físicamente, aunque emocionalmente... Él seguía insistiendo en que era inocente, a pesar de que ella sabía lo que había visto esa noche. 

			Keisha recordó cómo Bonita había admitido entre lágrimas que no había planeado acostarse con él, que había sucedido sin más. 

			Bonita estuvo disgustada después de una pelea con su novio y, para calmarla, Canyon se había tomado una copa con ella. Los dos se habían emborrachado y habían hecho el amor en el suelo del salón. Canyon se había dado una ducha después y le había pedido a Bonita que lo esperara en la cama.

			Pero Keisha había regresado a casa antes de lo esperado y se había encontrado con la terrible escena.

			Sí, Canyon había fingido estar tan sorprendido como ella de ver desnuda a Bonita, pero ella no se había creído su historia entonces, ni la creía en el presente. Había encontrado dos vasos vacíos de vino y las ropas de Bonita esparcidas por el suelo del salón.

			Sin embargo... ¿y si la versión de Canyon fuera cierta? ¿Y si todo hubiera sido un montaje de Bonita?

			–Se está haciendo tarde, Keisha, tenemos que irnos.

			Ella lo miró a los ojos. ¿Podía pasar veinticuatro horas con Canyon sin pelearse? Al día siguiente era sábado y tenía cita en la peluquería para llevar a Beau, iba a hacer la colada, comprar comida y lavar el coche. Tendría que cambiar de planes y llamar a alguien para que le limpiara la casa. Lo que más le preocupaba era proteger a su hijo. 

			–Solo una noche –aceptó ella–. Me quedaré una noche –repitió y, al pensar en todo lo que había que hacer en su casa, añadió–: O dos.

			Canyon frunció el ceño con desesperación.

			–Bien, una o dos noches. Pero puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Hay un loco suelto y, hasta que Pete y ese detective lo encuentren, tengo la intención de protegeros a ti y a Beau.

			Ella se mordió la lengua para no decirle que no le hacía falta, pues era mentira. La verdad era que, con tanta incertidumbre a su alrededor, Beau y ella... lo necesitaban.

		

	


	
		
			Capítulo Tres

			 

			–Siéntete como si estuvieras en tu casa.

			Keisha entró en el vestíbulo de Canyon y pensó que debía de estar de broma. Aquello no parecía una casa, sino un castillo de película.

			Habían llegado de noche y no había reparado en lo enorme que era el edificio hasta que los faros del coche lo habían alumbrado.

			Canyon había estado diseñando los planos de la casa cuando ella se había ido de la ciudad. Había oído que, después de la muerte de sus padres, sus hermanos y él habían heredado un gran terreno, excepto Dillon, a quien le había tocado la mansión de la familia.

			Canyon y varios de sus hermanos habían vivido en la mansión familiar hasta que Dillon, el mayor, se había casado. Entonces, los demás habían decidido construirse sus propias casas. Canyon no había tenido mucha prisa al principio y se había mudado, junto con su hermano Stern, a casa de Jason. Luego, se había mudado con ella.

			–¿Qué te parece? –quiso saber él, sosteniendo al niño dormido en sus brazos.

			Ella se quedó mirándolo, en un salón que era tres veces el de su casa.

			–¿Puedo preguntarte algo, Canyon?

			–¿Qué?

			–¿Para que necesita un hombre soltero tanto espacio?

			–Si esto te parece grande, deberías conocer El Caserío de Micah, La Guarida de Derringer, La Estación de Riley y El Escondite de Zane.

			Ella sonrió.

			–Ya veo que les habéis puesto nombres. Me gustan –señaló ella– Debes de haber pagado una fortuna por la decoración.

			Canyon rio.

			–Me gustaría poder decir que mi prima Gemma me hizo un precio especial, pero la verdad es que me salió muy caro, sí –repuso él con una sonrisa.

			–Hizo un buen trabajo –comentó ella.

			Una de las cosas que más le había gustado de Canyon cuando lo había conocido había sido lo mucho que quería a su familia. Le había hablado mucho de ellos, aunque ella nunca había querido conocerlos. Lo cierto era que, aunque el sexo entre ellos había sido magnífico, nunca había creído que su relación pudiera durar.

			Sin embargo, Canyon había empezado a ganarse un lugar en su corazón y, a los seis meses de estar juntos, lo había invitado a vivir con ella. La convivencia había sido muy buena y se habían llevado muy bien... hasta que él la había traicionado.

			–La habitación de invitados está lista, pero no tiene cama de niños.

			–No pasa nada. Puede dormir conmigo.

			–De acuerdo. Es por aquí –indicó él. 

			Keisha lo siguió por una escalera de caracol, observándolo todo a su paso. Los techos eran altos, las paredes estaban pintadas de colores, los suelos tenían bonitos azulejos y había lámparas talladas de cristal. Todo realzaba la elegancia y el estilo de la casa. Sin duda, se notaba que había sido decorada por una mujer. 

			–Por desgracia, tampoco tengo la casa a prueba de niños.

			Ella no dijo nada. No importaba, pues se quedarían solo un par de días, pensó. Al llegar al piso de arriba, un pasillo se extendía en tres direcciones. 

			Canyon tomó una que daba a tres dormitorios. Abrió la puerta de uno de ellos y se apartó para dejarla entrar. Era una habitación de invitados impresionante, pensó ella.

			–Este es el cuarto azul –indicó él.

			Las paredes estaban pintadas de azul cielo y las ventanas tenían cortinas color algodón. También azules eran las colchas de la cama de matrimonio. Había un sofá blanco de cuero y dos preciosas lámparas de cerámica a cada lado de la cama.

			–Es bonita.

			–Gracias.

			Keisha se acercó a la cama, apartó la colcha y colocó a Beau en el centro. Miró a su hijo, que dormía con placidez, ajeno al torbellino de sucesos.

			–Yo solía hacer eso de niño.

			–¿Qué? –preguntó ella, sobresaltada porque no lo había oído acercarse.

			–Dormir acurrucado con la cabeza en las manos.

			–Y también hace los mismos ruiditos que tú cuando duerme –dijo ella con una sonrisa. 

			–¿Qué ruiditos?

			–No importa –repuso ella, sin querer hablarle de esa especie de pequeños gemidos que tanto la excitaban cuando lo veía dormir.

			–¿Crees que se puede caer de la cama?

			–No. No se mueve mucho. 

			–Bien, porque, si estás de acuerdo, tenemos que bajar a hablar.

			Era un detalle que le diera opción a decir que no, pensó Keisha. Pero ella sabía que tenían que hablar y quería zanjar ese asunto de una vez.

			–De acuerdo.

			Al girarse, Keisha se topó con él, que la miraba muy de cerca. Entonces, ella no pudo reprimir el aguijón del deseo. Canyon solía tener ese efecto en las mujeres. Lo mismo le había pasado cuando se había encontrado con él en el comedor del juzgado. Y cuando se habían visto hacía un mes en una reunión de negocios. Cada vez que él la había mirado, le había hecho subir la temperatura. 

			–Tengo que ir al baño primero –dijo ella, frotándose las manos sudorosas en la falda.

			–Todos los dormitorios tienen un baño privado. Nos vemos abajo dentro de unos minutos –replicó él, y salió cerrando la puerta.

			Keisha suspiró al oír sus pasos alejándose. Cuando había decidido no contarle lo de Beau, había estado muy segura de ello. Sin embargo, tenía la sensación de que, cuando Canyon terminara con ella, iba a desear habérselo contado desde el principio.

			 

			 

			Canyon estaba de pie ante la ventana del salón. Fuera, bajo la oscuridad, yacían los cien acres que había heredado.

			Desde niño, aquel punto de la finca había sido el que más le había gustado, el que tenía vistas del cañón Whisper Creek. No le interesaban ninguno de los otros lagos y arroyos de la finca de los Westmoreland. Ni sus valles o prados. Allí era donde quería estar.

			Recordó cuando iba a cazar con su padre, su tío y sus hermanos y primos. Habían ido a caballo y habían acampado junto a calón. Él solía quedarse despierto mirando las estrellas mientras todo el mundo dormía. Había estado convencido desde siempre de que aquel era un lugar especial. A lo largo de los años, cada vez que algo le había preocupado, lo único que había necesitado hacer había sido ir allí y mirar a las estrellas en busca de respuestas.

			Había sido allí donde había huido hacía casi veinte años, cuando había descubierto que sus padres y tíos habían muerto en un accidente de avión. Y había sido ahí donde había tomado la decisión de dejar la carrera de Medicina para hacer Derecho.

			En un principio, había creído querer seguir los pasos de su hermano Micah, el médico, pero después de dos años de estudios había comprendido que había sido un error. 

			Dillon le había sugerido que se tomara un tiempo libre y se quedara allí para buscar las respuestas que había necesitado. 

			Durante cuatro meses, Canyon había vuelto a la mansión familiar y había estado ayudando a Ramsey con las ovejas o a Zane, Derringer y Jason con los caballos. Y, en los fines de semana, había acampado allí, junto al cañón.

			Cuando empezó el nuevo curso, había tomado la decisión de cambiar de carrera, con el apoyo de su familia. 

			Tomando aliento, Canyon recordó otra decisión que había tomado allí mismo hacía años, la de casarse con Keisha. Una tarde, mientras ella había estado de viaje de negocios, había ido allí a relajarse. Mientras había estado pensando en la casa que quería construirse, había tenido una repentina certeza. «Keisha será la mujer que vivirá aquí conmigo», le había dicho una voz en su interior. 

			Aquella revelación no le había sorprendido, pues él no había tenido problemas con estar enamorado. La única razón por la que no había sentado la cabeza todavía había sido porque había disfrutado mucho de su vida de soltero. De todos modos, había estado dispuesto a conocer a una persona especial, enamorarse y casarse con ella. Aunque no había contado con que fuera a pasarle tan pronto.

			Esa noche, había ido a caballo hasta el cañón y había acampado allí. Mirando a las estrellas, lo había decidido.

			Entonces, había estado deseando que Keisha regresara cuanto antes. Sin embargo, cuando ella había vuelto a casa antes de tiempo, se había encontrado con Bonita en su cama y había pensando lo peor. Encima, Bonita le había mentido.

			Eso le enfurecía más que nada, pues la amiga de Keisha nunca había hecho nada para rectificar la situación. Él nunca había comprendido los motivos para que hubiera engañado a su amiga. 

			Los pasos de Keisha en la escalera sacaron a Canyon de sus pensamientos. Mientras se acercaba hacia ella, tomó las copas de vino que había preparado momentos antes.

			–Toma. Creo que necesitarás esto –le dijo él, tendiéndole una.

			Ella la aceptó y tomó un trago. 

			–Sabe bien. 

			–Mi primo Spencer y su mujer tienen un viñedo en California. Pertenece a la familia de Chardonnay desde hace años...

			–¿Chardonnay?

			–Sí, es la mujer de Spencer. 

			–¿Su familia tiene un viñedo y le han puesto de nombre Chardonnay?

			–Sí –afirmó él, riendo–. Supongo que no es distinto de que mis padres me llamaran Canyon después de concebirme en sus vacaciones en Colorado –añadió y se quedó pensativo unos segundos–. ¿Cómo se te ocurrió el nombre de Beau?

			Keisha se sentó en un peldaño de las escaleras.

			–Tengo un bonito sofá.

			–No, estoy bien –negó ella, y tomó otro trago–. Su nombre completo es Beaumont. Era el nombre del hermano de mi madre, que murió cuando yo era pequeña. Mi madre y él estaban muy unidos, por eso, me pidió que lo llamara como él. 

			–¿Cuándo supiste que estabas embarazada? –quiso saber él.

			–Ya había tenido un retraso cuando me fui a Tampa, así que me hice la prueba mientras estaba allí –explicó, e hizo una pausa–. Esa fue la razón por la que volví antes de tiempo, para contártelo. Me pareció demasiado importante como para contártelo por teléfono. Pero vine y te encontré con Bonita.

			A Canyon se le encogió el estómago de rabia. Hasta ese momento, había creído que era posible tener una conversación civilizada con Keisha. Pero, al saber que ella había intuido lo de su embarazo antes de irse de viaje de trabajo en aquella ocasión y no se lo había contado, pensó que era demasiado. 

			–Ven conmigo, por favor. No quiero despertar a Beau.

			Keisha lo siguió. Por su tono de voz, adivinaba que estaba furioso. Era mejor que se enfrentaran a la verdad cuanto antes. Él la condujo hasta la cocina, sacó dos sillas y se quedó de pie, esperando que ella se sentara. 

			Al ver cómo él fruncía el ceño cada vez más, Keisha se sentó y levantó la barbilla.

			–¿Tienes más preguntas, Canyon?

			–Sabes muy bien que sí –repuso él, echando humo por la nariz. Entonces, se quedó callado unos segundos, como si necesitara tiempo para controlar su enfado–. No pienso repetirte que soy inocente de lo que pasó esa noche. Además, si te soy sincero, no me importa lo que pienses. Porque, si preferiste creer una mentira en vez de a mí, es que no merecías mi amor. Me niego a sentirme culpable por lo que pasó.

			Su acusación hizo que ella se encogiera, no por su brusco tono de voz, sino por lo que decía. De pronto, la sombra de la duda le hizo mella. ¿Y si se había equivocado? ¿Y si Bonita había mentido? ¿Y si él era inocente y lo había juzgado mal?

			No podía dar crédito a esa posibilidad. La versión de Bonita había sido muy verosímil. Sin embargo...

			–¿Me odiabas tanto que no quisiste decirme que iba a ser padre? –preguntó él, tenso.

			–Ya no estábamos juntos y...

			–¿Y qué? –la interrumpió él.

			–Después de un tiempo, pensé que, si te decía que estaba embarazada, dudarías de que Beau fuera tuyo.

			Canyon se quedó mirándola en silencio, más y más furioso.

			–Eso es una mentira y lo sabes. No tenía razón para pensar que el niño no fuera mío. Yo confiaba en ti, no como tú. Esa excusa no cuela. Y tampoco puedo aceptar que no me lo contaras todas las veces que me has visto en Denver desde que volviste. ¿Acaso piensas que no tenía derecho a saberlo?

			Keisha decidió ser honesta con él.

			–No. Lo que me hiciste es imperdonable y te dejó sin derechos en lo que a mí y al niño se refiere. Además, lo último que quería era que eso te hiciera sentirte obligado a atarte a una mujer a la que está claro que no querías.

			–Sí te quería –afirmó él, acercándose más a la mesa–. Te lo había dicho muchas veces.

			–Pero luego me demostraste que tu amor era falso.

			–Me has apartado de mi hijo durante dos años porque no creías que te amaba, porque creías que te había traicionado –le espetó él, sin poder ocultar su furia–. Lo que has hecho es imperdonable. Un día, descubrirás que la única mentira aquí es la que tú has creído durante tres años. Te equivocaste conmigo y, cuando descubras la verdad, quiero que pienses muy bien lo que nos has hecho a Beau y a mí. 

			–Beau me tenía a mí –señaló ella, poniéndose más tensa.

			–¿Y tú ibas a hacer de madre y de padre?

			–Una mujer hace lo que tenga que hacer cuando no hay un padre presente. Así lo hizo mi madre.

			–Pero tú no me diste la oportunidad de estar presente –se defendió él–. ¿Se trata de eso, Keisha? Como tu padre no quiso reconocerte, asumiste que yo tampoco iba a querer reconocer a mi hijo, ¿no es cierto? No solo no confiabas en mí, sino que pensaste que era tan idiota como lo había sido tu padre.

			Sus palabras la hirieron como flechas.

			–Ha sido un error venir esta noche.

			–Ya has cometido varios errores, Keisha –repuso él–, pero venir aquí no ha sido uno de ellos. Estoy seguro de que, algún día, te darás cuenta de que te equivocaste respecto a mí y al alejarme de mi hijo –afirmó e hizo una pausa–. Pero te advierto de que Beau y yo no vamos a volver a separarnos.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó ella, presa del desasosiego.

			–Lo que he dicho. Si intentas separarme de mi hijo otra vez, te llevaré a juicio y lucharé por la custodia.

			–¿Me quitarías a mi hijo? –inquirió ella, lanzando un grito.

			–¿No me has hecho tú a mí lo mismo? No me dejaste estar en el embarazo, ni en el nacimiento, ni ver sus primeros pasos, ni oír sus primeras palabras. Me negaste mi derecho a todas esas cosas. Por eso, sí, te lo quitaría sin pestañear. Y tengo medios para hacerlo. 

			Ella exhaló con frustración.

			–Pelearnos no nos conducirá a nada, Canyon.

			–Ya lo sé. Pero quiero dejarte clara mi postura –indicó él, y se puso en pie–. El detective Render ha llamado cuando estabas arriba. Vendrá mañana a mediodía para hablar contigo –informó–. Y ha llamado Pam.

			Ella sabía que Pam era la mujer de Dillon.

			–¿Y?

			–Nos han invitado a desayunar a las nueve.

			–No creo que...

			–En este momento, no importa lo que creas. Es hora de que mi familia conozca a mi hijo.

			–Iré, pero no fingiré.

			–¿Fingir qué? –preguntó él con rostro pétreo–. ¿Que estamos enamorados? ¿Que somos una familia? ¿Que no me odias porque crees que te traicioné, tanto como para quitarme a mi hijo durante dos años? No, Keisha, no quiero que finjas sentir nada por mí porque te aseguro de que yo no voy a fingir tampoco.

			Keisha tragó saliva con el corazón galopándole en el pecho. En otras palabras, Canyon pensaba dejar claro a su familia lo mucho que la despreciaba.

			–Bien –dijo ella con voz temblorosa–. Es tarde y quiero acostarme. Si puedes traerme mis cosas del coche, te lo agradecería.

			Keisha no había querido llevarse ninguna de sus cosas allí. Se le ponía la piel de gallina solo de imaginar que alguien las había tocado antes de tirarlas por el suelo. De camino, Canyon había parado en unos grandes almacenes, donde ella había comprado cosas de aseo, un vestido para el día siguiente y un pijama para dormir. Por suerte, siempre llevaba una muda para Beau en el coche para casos de emergencia.

			Iría de compras al día siguiente, de camino a un hotel, pensó ella. Y estaba segura de que, después de hablar con el detective, se iría a un hotel. 

			De ninguna manera podía quedarse con Canyon una noche más.

			 

			 

			Una hora más tarde, Canyon se fue a la cama, pero no pudo dormir. Estaba demasiado enfadado. Se sentía ultrajado. ¿Cómo se atrevía Keisha a negarle tantas cosas? Se había quedado sin su amor y sin su hijo. Y todo porque ella había creído la mentira de otra mujer.

			Se levantó, pero no le sirvió para sosegarse. Solo una cosa podía ayudarle: mirar por el telescopio.

			Cómo le fascinaban las estrellas, su primo Ian, de los Westmoreland de Atlanta, le había regalado aquella belleza. Como a él, a Ian le encantaban las estrellas. Canyon meneó la cabeza, pensando en su primo, experto en astronomía. Había trabajado en la NASA y en un laboratorio de investigación, tenía un barco y un casino flotante en el lago Tahoe.

			Mirando por el telescopio, Canyon buscó su estrella especial. La había visto por primera vez con diez años y la había bautizado como Flash. En ese momento, veintidós años después, Flash seguía cautivándolo. Tardó media hora antes de poder encontrarla y, cuando lo hizo, respiró aliviado ante la belleza del universo.

			Minutos después, iba a meterse en la cama, cuando le sonó su móvil. 

			–¿Hola?

			–Llamaba para ver si todo iba bien.

			Canyon se incorporó en la cama. Cuando sus padres y tíos habían muerto, Dillon se había convertido en el cuidador de todos los demás niños. Y seguía siendo el líder y el guía de la familia. Todos acudían a él en busca de consejo y confiaban en su buen juicio. Además, él siempre parecía intuir cuándo alguien tenía problemas o podía necesitar su ayuda.

			–Sí, Dillon, todo está bien –afirmó Canyon, e hizo una pausa–. Al menos, por ahora. Pero, después de haber comprobado lo que Keisha y yo sentimos el uno por el otro, mañana será otro cantar.

			–¿Y qué sentís el uno por el otro?

			–Ella me odia. Y yo la odio a ella.

			–Eso son palabras mayores, Canyon. Además, no creo que tú seas capaz de odiar a nadie. 

			Canyon frunció el ceño. Le molestaba que su hermano mayor hablara como si lo conociera mejor que él mismo.

			–De acuerdo, no la odio. Pero no me gusta.

			–No, porque la amas.

			–La amaba –repuso Canyon, mirando al techo–. Ella destruyó mi amor.

			–¿Cómo?

			–Maldición, Dillon, tengo un hijo. Ella me lo ocultó, incluso después de haber vuelto a Denver. Todas esas veces que intenté hablar con ella, tuvo la oportunidad de contármelo, pero no lo hizo. Beau tiene poco más de dos años y nació ocho meses después de que Keisha se fuera de aquí –explicó él–. Lo que más me molesta es que no me llamara ni me mandara un mensaje en todo ese tiempo para decirme que tenía un hijo. Encima, cree que está justificada, porque sigue pensando que me acosté con otra. Por eso, cree que no tengo derechos sobre mi hijo. Me he perdido los dos primeros años de su vida –continuó, e hizo una pausa–. ¿Te imaginas qué sentirías si te hubieras perdido los dos primeros años de Denver?

			–No, no puedo imaginármelo –contestó Dillon tras un silencio.

			Canyon sabía que su hermano lo comprendía. Pero también sabía que era la voz de la razón, por muy inconveniente que a él le resultara en ese momento. 

			–Tienes que ver las cosas desde otra perspectiva.

			–¿Qué perspectiva?

			–¿Qué habría pasado si ella hubiera decidido no tenerlo?

			Canyon cerró los ojos, encogiéndose solo de pensarlo. 

			–Entonces, sí que la odiaría.

			–En otras palabras, Keisha no tiene escapatoria. La odiarías hiciera lo que hiciera.

			–No intentes defenderla, Dil –le espetó Canyon, furioso.

			–No la defiendo. Solo quiero que lo pienses. Keisha creyó que la estabas siendo infiel. Tienes que admitir que, por la escena que presenció, tenía toda la pinta. Esa mujer estaba desnuda en la cama y tú salías desnudo del baño. 

			–Sí, pero Keisha prefirió creerla a ella en vez de a mí.

			–Me pregunto una cosa...

			–¿Qué?

			–Si tú hubieras vuelto de viaje y hubieras encontrado a un hombre desnudo en su cama, ¿qué habrías pensado? –preguntó Dillon y, sin darle tiempo a responder, añadió–: Nos vemos en el desayuno. Buenas noches.

			–Buenas noches, Dillon –se despidió Canyon y, después de colgar, se frotó la cara. Por culpa de su hermano, iba a pasarse el resto de la noche en blanco, dándole vueltas a la pregunta que había dejado en el aire. 

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro

			 

			–Despierta, mamá. Estoy en una cama grande.

			Cuando abrió los ojos, Keisha se encontró con la cara de su hijo pegada a la suya. Recordó dónde estaban.

			–Buenos días, Beau. Es una cama muy grande, sí.

			–No es la mía.

			–No, no es la tuya –repuso ella, acariciándole la cabeza–. ¿Quieres ir al baño?

			–Sí, mami.

			Keisha se levantó y lo condujo al baño. Justo cuando salían, Canyon llamó a su puerta.

			Después de ponerse una bata a toda prisa, le abrió. Y tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse embobada mirándolo. Canyon Westmoreland era un regalo para la vista. Se había puesto vaqueros y una camiseta que le resaltaba los abdominales y su fuerte pecho...

			–¿Qué tal habéis dormido?

			Ella levantó la vista al rostro de él pues, sin darse cuenta, se había quedado mirándolo como una tonta.

			Canyon sonrió.

			¿Por qué diablos sonreía?, se preguntó ella. ¿Y por qué parecía de tan buen humor? Antes de irse a la cama, habían intercambiado muy duras palabras... Entonces, comprendió por qué se estaba comportando con tanta amabilidad. Por Beau. Quizá, Canyon no quería fingir delante de su familia, pero no parecía tener problemas en hacerlo delante de su hijo.

			–¡Papá!

			Antes de que Keisha pudiera detenerlo, Beau salió corriendo y se lanzó a sus brazos. La risa de Canyon llenó la habitación, mientras levantaba del suelo al alegre pequeño. 

			Ella se quedó allí mirando la interacción entre padre e hijo, sorprendida por lo rápido que Beau parecía haberlo aceptado. Por lo general, el niño solía ser bastante reservado con los desconocidos y, hasta el día anterior, Canyon había sido un completo desconocido.

			Sosteniendo a Beau en sus brazos, Canyon la miró. Tenía los ojos brillantes y no era de rabia, sino de deseo, observó ella.

			–¿Cómo estáis? –preguntó él.

			–Estamos bien –repuso ella, sonrojándose por haberse quedado embobada mirándolo–. Has madrugado mucho.

			–Tenemos que ir a desayunar con mi hermano, ¿recuerdas? –dijo él y dejó al niño en el suelo–. ¿No habrás cambiado de opinión?

			–No. Pero dijiste que era a las nueve y apenas son las siete. 

			–Lo sé. Me he levantado a las cinco para hacer algo de ejercicio. Ahora voy a montar un rato a caballo por el cañón. Es lo que hago siempre los sábados por la mañana.

			–He dormido en una cama grande, papá.

			–La mía es más grande –repuso Canyon, riendo.

			–¿Más grande? –preguntó el niño con los ojos muy abiertos.

			–Sí, más grande –respondió su padre, y miró a Keisha–. Os dejo que os preparéis. Dentro de una hora o así, volveré y os enseñaré la casa.

			–No es necesario.

			–Sí lo es. Beau va a pasar mucho tiempo aquí conmigo. Y quiero que tengas la confianza de que está en un entorno seguro.

			Ladeando la cabeza, ella contempló al atractivo hombre que tenía delante. Sus ojos tenían un brillo inconfundible de determinación. Estaba claro que, en lo relativo a Beau, no dejaría que ella se interpusiera en su camino.

			–Estaremos listos cuando regreses –indicó Keisha.

			Canyon arqueó las cejas, sorprendido porque ella hubiera aceptado con tanta rapidez. 

			–Vamos, Beau, tenemos que vestirnos...

			–Quiero ver la cama grande de papá, mamá.

			Ella también tenía curiosidad.

			–Más tarde. Ahora tenemos que vestirnos. Papá va a llevarnos a un sitio.

			–Papá –repitió el pequeño, como si todavía estuviera digiriendo el significado de la palabra–. Quiero ver la cama grande de papá.

			–Y te la enseñaré, pero aún, no –contestó su padre, riendo. Luego, se dirigió hacia Keisha–. Gracias. 

			 

			 

			Canyon había captado cómo Keisha lo había llamado «papá» delante de su hijo. Sabía lo que eso significaba y lo apreciaba.

			Tras una horrible noche de insomnio, él se había levantado decidido a pasar un día agradable. Le emocionaba mucho poder presentar a Beau a su familia. 

			Una hora más tarde, cuando Canyon regresó de su paseo a caballo, seguía entusiasmado. No solo había disfrutado, como siempre, de cabalgar por el cañón. Además, había estado acariciando la idea de que, algún día, sus tierras serían de su hijo.

			Beau.

			Para él, nunca había sido una prioridad tener hijos. Ni casarse. Pero, al ver a Beau y tenerlo en sus brazos, el instinto paternal le había surgido con fuerza. Como le había dicho a Keisha la noche anterior, no pensaba dejar que nada lo separara de su hijo nunca más.

			No estaba seguro de cómo iba a reaccionar ella, pero eso no era asunto suyo. Lo único que le preocupaba era establecer un vínculo sólido con su hijo. Y pensaba empezar en ese mismo momento. Tenía que recuperar todo el tiempo perdido.

			Lo único que le permitía calmar su furia por haberse perdido los dos primeros años de vida de Beau era lo que Dillon le había dicho la noche anterior. Keisha podía haber tomado otra decisión respecto a su embarazo pero, por suerte, no lo hizo.

			Cuando entró en casa y dejó el sombrero en el perchero, Beau y Keisha bajaban las escaleras. El niño sonrió cuando lo vio y estuvo a punto de salir corriendo hacia él, pero su madre le sujetó con firmeza de la mano. 

			–No, Beau. Recuerda, no se corre por las escaleras. 

			–Sí, mami.

			Canyon se quedó mirando a Keisha. Llevaba vaqueros y una blusa y estaba preciosa. Recordó cuando la había visto salir de su oficina el día anterior y había pensado que su cuerpo había cambiado. En ese momento, sabía por qué. Por Beau.

			Ella siempre había tenido un cuerpo bonito. Ahora tenía más curvas, era más tentador.

			Tratando de bloquear esos pensamientos, Canyon se repitió que no podía tener ninguna relación con una mujer que no confiaba en él.

			En cuanto bajaron el último peldaño, el niño salió corriendo hacia su padre.

			–Ya sabes cuáles son las reglas, Beau. No se corre en casa.

			–No es mi casa –repuso el pequeño, parando en seco.

			Canyon simuló toser para camuflar la risa e inclinó la cabeza ante la mirada reprobatoria de Keisha.

			–No importa de quién sea la casa, jovencito. No se corre dentro. ¿Entendido?

			Beau asintió y caminó todo lo rápido que le permitían sus piernecitas. Al llegar junto a su padre, le tendió los brazos.

			–Aúpa, papá.

			Canyon rio, levantando al pequeño en el aire, que reía a carcajadas.

			–Esta es tu casa también, Beau –indicó Canyon con seguridad, y lo dejó en el suelo–. Ahora, como os prometí, vamos a verla.

			 

			 

			Keisha ya había visto la cocina y el salón, pero él se los mostró de nuevo.

			–Si encuentras algo que creas peligroso para un niño, dímelo, para que lo cambie.

			–De acuerdo –repuso ella, siguiéndolo por las escaleras. 

			–Aquí está mi dormitorio y el resto de las habitaciones que uso –indicó él al llegar al primer piso.

			La primera de ellas era un gimnasio con todos los equipos posibles para hacer ejercicios. Luego había una sala de juegos con billar, dardos y una pantalla gigante de plasma.

			–Muy bonita –comentó ella, imaginándoselo allí después de un duro día de trabajo.

			–Por aquí se va a mi dormitorio –señaló él, y abrió dos grandes puertas de roble.

			–¡Qué cama tan grande, mami! –exclamó Beau nada más entrar.

			Era la cama más grande que Keisha había visto nunca.

			–Sí, muy grande.

			–Grande, grande –repitió el niño.

			–Sí, tu papá tiene una cama grande, grande –añadió ella, riendo.

			–Qué divertido, mami. Ven, vamos a tumbarnos en la cama de papá.

			Keisha se sonrojó solo de pensarlo.

			–No, gracias. Me quedaré aquí viendo cómo lo haces tú –contestó ella, sintiendo la mirada de Canyon clavada en ella.

			Para evitar encontrarse con sus ojos, Keisha se dirigió a la ventana, que tenía unas vistas impresionantes del cañón y del cielo.

			El corazón se le aceleró al sentir el calor del cuerpo de Canyon a pocos centímetros.

			–Es un paisaje precioso –observó ella.

			–Sí, a mí también me lo parece. Diseñé la casa pensando en las vistas.

			–¿Y tus invitados? Ellos no tienen estas vistas –comentó ella, viendo cómo Beau saltaba en la cama. 

			–No, las habitaciones de invitados tienen vistas de las montañas. También son bonitas.

			Keisha estaba de acuerdo. De hecho, esa mañana, cuando se había despertado, se había quedado cautivada mirando por la ventana. 

			–Vamos, venid para que os enseñe el resto de la casa –invitó él, se acercó a la cama y tomó a Beau en sus brazos.

			Ella los siguió, no sin antes echar un vistazo al baño. Era impresionante, más grande que el salón de la casa de ella. Entonces, al pensar en su hogar, recordó lo que alguien le había hecho y se encogió. Como había dicho el oficial de policía, quien había irrumpido en su santuario privado lo había hecho para asustarla. Pero ella no tenía ni idea de por qué.

			Quince minutos después, Canyon terminó la visita de la casa en una gran piscina cubierta. Como el resto, era una sala preciosa. Además, con independencia del tiempo que hiciera fuera, incluso si todo estaba nevado, se podía dar uno un delicioso chapuzón.

			–¿Has visto algo? –preguntó él.

			–¿Algo como qué? –replicó ella, hiptnotizada por el sensual tono de voz de Canyon.

			–Algo que deba cambiar para que Beau pase aquí los fines de semana sin peligro.

			Sus palabras le recordaron a Keisha que él pretendía ser parte de la vida de su hijo, lo quisiera ella o no.

			–Lo único que me preocupa es la piscina. Beau no sabe nadar.

			Él asintió mientras volvían al salón. Beau seguía subido en sus hombros.

			–No hay problema. Tengo la intención de enseñarle a nadar la semana que viene.

			Keisha se mordió la lengua para no advertirle de que no fuera tan rápido. Por otra parte, al ver lo bien que su hijo se llevaba con él, estaba empezando a lamentar haberlos mantenido separados. 

			–¿Recuerdas que yo te enseñé a nadar? –dijo él, mientras Beau, ya en el suelo, corría a pegar la cara en un acuario lleno de peces.

			A Keisha se le encogió el estómago. Había tardado mucho en aprender a nadar, no porque fuera más torpe de lo normal, sino porque se habían entretenido explorando todas las posiciones en que se podía hacer el amor en el agua. Por eso, nunca olvidaría aquellas lecciones de natación en uno de los lagos de la finca Westmoreland County. Y, a juzgar por la mirada de Canyon, él tampoco. 

			Sin embargo, Keisha decidió ignorar su comentario, así como la excitación que le producía.

			–En cuanto al resto de tu casa, no me he fijado en nada más, ya que no vamos a estar mucho tiempo. De todas maneras, me gustaría dar otra vuelta esta tarde sola para confirmarlo. 

			–De acuerdo. Quiero asegurarme de que no haya nada peligroso y, además, quiero que no te quedes preocupada cuando esté aquí conmigo.

			–Es muy difícil que no me preocupe, Canyon –repuso ella con sinceridad–, pero no te lo tomes como algo personal. Es algo normal en una madre. Y, ahora que lo conoces, a ti te pasará lo mismo –añadió y titubeó un momento–. Aunque algunos hombres se toman su papel con más seriedad que otros –puntualizó con una sonrisa–. Yo me preocupo por él incluso cuando se lo dejo a mi madre. Solía llamarla tantas veces que acababa enfadándose.

			–¿Tu madre se ocupaba de él cuando tú trabajabas?

			–Los primeros ocho meses, sí. Pidió una excedencia en su empleo para hacerlo.

			Canyon nunca había conocido a su madre, pero había hablado con ella un par de veces por teléfono cuando había llamado para hablar con Keisha. Sabía que las dos estaban muy unidas, y que Keisha había heredado su naturaleza independiente. También sabía, porque ella se lo había contado, que su padre se había negado a reconocerla cuando su madre le había dicho que estaba embarazada.

			–Tenemos que irnos si no queremos llegar tarde –señaló ella.

			Él observó cómo se miraba el reloj y le agarró la muñeca, mirándolo. 

			–Lo has conservado.

			Canyon se lo había regalado el día de su cumpleaños, pocas semanas antes de su ruptura.

			–Sí. ¿Acaso crees que iba a tirarlo?

			–Se me ocurrió que podías hacerlo, la verdad.

			Nerviosa, ella se frotó las manos en la falda.

			–¿Te preocupa la visita del detective?

			–No es eso –negó ella.

			–¿Entonces qué?

			–Es por tu familia.

			–¿Qué pasa con ellos?

			–Tú y yo acordamos no fingir y tengo la sensación de que ellos tampoco lo harán.

			–¿Qué quieres decir?

			–Que tu familia y tú estáis muy unidos, Canyon –repuso ella, bajando el tono de voz para que no la oyera Beau–. Estoy segura de que les encantará conocer a Beau, pero respecto a mí...

			–¿Qué?

			–Quizá deberías haberles llamado para saber si querían que yo fuera. Estoy segura de que todos están de tu parte respecto a lo que pasó. Pensarán que yo debía haberte creído a ti. Y que hice mal en no contarte lo de tu hijo. 

			Canyon se quedó callado un minuto.

			–Lo primero, deja de juzgar a mi familia de forma prematura. Conoces ya a casi todos mis hermanos y primos, menos a Bane, Micah y Gemma. También conoces a algunas de sus mujeres. Conoces a Pam, Chloe, Lucia y Bella, porque Dillon, Ramsey, Derringer y Jason ya se habían casado cuando empezamos a salir –indicó él–. Mi familia decidirá si les gustas y no se meterán en nuestros asuntos. Los Westmoreland son bastante respetuosos con eso. En todo caso, igual creen que tienes algo en su contra, pues no te gustaba mucho quedar con ellos cuando salíamos juntos.

			Sonrojada, ella admitió que era cierto. Nunca había querido aceptar las invitaciones de su familia a comer o cenar. Pero no había sido por ellos.

			Sus abuelos no habían tenido hermanos y su madre solo había tenido uno. Por esa razón, le abrumaba pensar en una familia tan grande como la de Canyon. Por suerte, él lo había comprendido y no la había presionado. Cuando había asistido a un baile benéfico con él y, al fin, los había conocido, todos le había caído muy bien. Las mujeres de los primos y hermanos de Canyon la habían invitado a comer en una reunión femenina, pero no había asistido porque, antes de que hubiera tenido lugar, habían roto.

			–Había pensado que iba a tener más tiempo para conocerlos –se defendió ella–. Pero los dos sabemos lo que pasó, ¿no es así?

			–Sí, lo sabemos. Preferiste creer una mentira y no la verdad.

			Keisha iba a responder a su acusación cuando Beau la tiró de los pantalones.

			–¿Vamos a saltar a la cama de papá otra vez? –pidió el pequeño con ojos grandes y suplicantes.

			–No, Beau –dijo ella con firmeza, cuando Canyon se agachó para tomarlo en sus brazos, dispuesto a rendirse a sus deseos–. Nada de saltar en la cama –añadió y miró a su padre–. Estamos listos para irnos.

			Asintiendo, Canyon los condujo hacia el coche.

			 

			 

			–No puedo creerlo –dijo Pamela Westmoreland, mirando al pequeño que Canyon llevaba en brazos, y se giró hacia su marido–. ¿Qué te parece?

			–Sí –afirmó Dillon con una sonrisa–. Así es como Dare y yo supimos que éramos primos la primera vez que nos vimos, porque éramos idénticos. Los genes Westmoreland son muy fuertes.

			–No creo que Keisha nos crea hasta que vea a Denver –señaló Canyon, riendo–. ¿Dónde está?

			–En el patio, jugando con Bailey –repuso Dillon–. Vamos, entrad. Bienvenida a nuestra casa, Keisha.

			–Gracias –respondió ella, mirando a su alrededor. La casa era más grande que la de Canyon. Ella sabía la historia y que había sido construida por el tatarabuelo de Canyon y Dillon.

			–Me alegro de volver a verte, Keisha –señaló Pamela, y la abrazó–. Canyon nos ha contado lo que te ha pasado en casa. Es horrible. Si hay algo que podamos hacer, háznoslo saber, por favor.

			–Gracias –contestó Keisha, apreciando la oferta de Pamela, que sonaba sincera. Por lo que Canyon le había contado, la bella Pamela había sido actriz antes de casarse con su hermano.

			–¿Dónde están los demás? –quiso saber Canyon.

			–Están en el patio también. Hace tan buen día que Pam y las chicas han decidido desayunar fuera. Todo el mundo está deseando veros. No les he contado lo de Beau, para dejar que lo hicieras tú.

			Keisha sintió que se le encogía el estómago. No quería ni pensar cuántos miembros de la familia Westmoreland habría allí. Lo más probable era que la culparan por haberles privado de conocer a Beau antes.

			–Jill llegó anoche y estoy deseando verla –comentó Pam, sonriente.

			–Jillian es la hermana de Pam –explicó Dillon–. Tiene veinticuatro años y estudia Medicina en Lousiana. Quiere ser neurocirujana. Es la primera vez que vamos a verla este año. Tenemos todos muchas ganas.

			Dillon los condujo por un espacioso comedor hasta la cocina. Keisha se quedó sin respiración al llegar a unas grandes puertas correderas de cristal. Allí estaba el patio, con preciosas vistas del lago. Entonces, notó que Canyon le daba la mano. Tal vez, él se había dado cuenta de que estaba nerviosa y quería darle ánimos. Pero ella se sentía confusa. Si él había dicho que no iba a fingir, ¿por qué actuaba como si le importara?

			–Mirad quién ha llegado por fin –indicó Dillon.

			Todo el mundo se volvió hacia ellos y posaron los ojos primero en Keisha y, luego, en Beau.

			–Casi todos conocéis a Keisha –dijo Canyon–. Quiero presentaros a nuestro hijo, Beau.

			Todos se quedaron mirando, en silencio, atónitos. A Keisha le sorprendió su exagerada reacción, hasta que vio salir a un chiquillo corriendo detrás de unos arbustos.

			–¡Papá! ¡Papá! ¡Mira lo que me ha dado Megan!

			Al posar los ojos en el pequeño, Keisha se quedó petrificada.

			–¡Cielo santo! –exclamó, llevándose la mano al pecho. 

			Aquel niño podía haber sido el gemelo de Beau.

			 

			 

			–Intenté decírtelo –le susurró Canyon al oído.

			A Keisha le tembló el cuerpo al sentir su cálido aliento tan cerca.

			Dillon tomó en sus brazos a Denver, mientras todos se acercaban a ella para saludarla y abrazarla. También rodearon a Beau, que parecía encantado de recibir tanta atención. Nadie les preguntó por qué habían tardado tanto en presentárselo. Ella supuso que no querían meterse.

			–¿Cuántos años tiene? –preguntó Bailey con el niño en sus brazos.

			–Dos.

			Bailey sonrió mirando a Denver y a Beau.

			–Denver tiene casi cuatro. A excepción del tamaño, son idénticos. Es increíble.

			Keisha también pensaba que era increíble. Si Denver no hubiera sido dos años mayor, podían haber pasado por gemelos... igual que los gemelos Westmoreland que tenía delante.

			–Aiden y Adrian –saludó ella, recordando cuando los había conocido en el baile benéfico–. ¿Quién es quién?

			–Es un secreto –repuso uno de ellos, sonriendo.

			–De acuerdo, vosotros los habéis querido –dijo ella, y le tomó la mano derecha a uno de ellos, volviéndola con la palma hacia arriba. Después de observarla un momento, asintió–. Tú eres Adrian.

			Ambos miraron a Canyon.

			–Se lo has contado –le acusó Aiden.

			Canyon se encogió de hombros y Keisha sonrió. Sí, él le había contado que la única forma de distinguirlos era por la cicatriz que Adrian tenía en la mano derecha, justo debajo del pulgar.

			–Dejad paso, chicos, Keisha necesita venir con nosotras para hablar de cosas de mujeres –señaló la esposa de Ramsey, Chloe.

			Bailey se acercó también, después de dejar a Beau en el suelo. Denver corrió a unirse al pequeño y los dos empezaron a jugar. Parecían tan fascinados el uno con el otro como todo el mundo.

			–Ahora Denver tiene un amiguito con quien jugar –comentó Dillon, sonriendo–. Susan siempre quiere jugar a juegos de niñas –añadió, refiriéndose a la hija de Ramsey y Chloe, que tenía pocos meses menos que Denver.

			–Espero que, cuando crezcan, no les de por ir engañando a la gente con su identidad como solían hacer Adrian y Aiden –dijo Megan, riendo.

			–Aiden y Adrian siguen haciéndolo –afirmó Riley, acercándose a ellos–. Keisha, te presento a mi prometida, Alpha Blake.

			En vez de darle la mano, Alpha le dio un abrazo.

			–Felicidades y encantada de conocerte.

			–Lo mismo digo –respondió Keisha.

			Entonces, Beau llegó corriendo hasta Canyon, tendiéndole los brazos.

			–Papá.

			Feliz, Canyon lo levantó del suelo y lo sentó en su hombro.

			–¿Dónde está Zane?

			–Supongo que Channing y él han preferido levantarse tarde –opinó Riley, conteniendo la risa–. Vendrán luego.

			Canyon asintió y miró hacia donde las mujeres de la familia se habían reunido con Keisha. Sonrió pensando en lo reservada que era con los desconocidos. Pronto iba a descubrir que los Westmoreland eran todo lo contrario. 

			–Hola, Canyon. ¿Estás bien? –preguntó Stern, siguiendo la mirada de su hermano hasta Keisha.

			–Sí, estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo?

			–Por nada. Solo preguntaba –respondió Stern, encogiéndose de hombros–. Está muy guapa.

			–Veo que no has perdido el buen gusto –señaló Canyon, posando los ojos de nuevo en Keisha–. Pero te sugiero que cambies el rumbo de tus miradas.

			–Vaya, qué picajoso –bromeó Stern, riendo.

			En ese momento, llegaron el primo de Canyon, Zane, y su prometida Channing Hasting. Todo el mundo los saludó y Channing levantó a Beau en sus brazos. Fue a reunirse con las mujeres, llevándose a Beau. Entonces, Zane aprovechó para llevarse a Canyon aparte.

			–Veo que te has ocupado de tus asuntos sin mi ayuda –comentó Zane, lanzándole una mirada a Keisha.

			Canyon miró al cielo. Hacía unas semanas, cuando había estado harto de que Keisha lo evitara, había llamado a Zane y se lo había contado. Había sido entonces cuando había trazado su plan de seguirla a casa.

			–Sí, pero no es lo que piensas.

			–Bueno, tengo la sensación de que vas a descubrir que una vez que encuentras a tu mujer... siempre es tu mujer.

			Canyon estaba a punto de explicarle lo equivocado que estaba cuando Zane lo dejó solo, para irse con Riley. Frustrado, se fue a buscar a su hijo, pues quería estar con él todo el tiempo posible.

			 

			 

			A pesar de la aprensión que Keisha había sentido, no pudo evitar estar a gusto con las mujeres Westmoreland. Eran muy amistosas y amables y no pudo resistirse a su camaradería. Lo mismo le había pasado la noche del baile, cuando las había conocido.

			Tenía buenos recuerdos de aquella noche, a pesar de que se había sentido un poco abrumada por la familia de Canyon. Él le había presentado no solo a los Westmoreland de Denver, también a los de Atlanta, Montana y Texas. 

			Nunca olvidaría lo rápido que la habían aceptado entonces. La habían tratado como si hubiera sido parte de ellos, tanto que ella había empezado a creer que su relación con Canyon había ido en serio. Sin embargo, no había podido estar más equivocada.

			Sumida en sus pensamientos, echó una mirada hacia la zona de juegos, donde Canyon estaba subiendo a Beau al tobogán. Se oía la risa del niño y ella sabía que estaba pasándolo en grande. 

			Como si hubiera notado que alguien lo estaba mirando, Canyon levantó la vista hacia Keisha. Su mirada no fue sensual, ni amistosa, aun así, hizo que la sangre de ella se incendiara. La atracción que bullía entre ambos era frustrante, pensó, segura de que a él tampoco le hacía ninguna gracia.

			Conteniendo un suspiro, Keisha prestó atención a las mujeres que la rodeaban. Además de la mujer de Dillon, Pam, la mujer de Ramsey, Chloe, y la novia de Riley, Alpha, estaban también Kalina, casada con Micah; la prima de Canyon, Megan, que se había casado hacía un par de meses; Lucia, casada con Derringer, y Bella, la mujer de Jason. Y estaba Channing Hastings. Por lo que Keisha había oído, Channing y Zane habían roto hacía un tiempo, pero habían arreglado las cosas y estaban juntos de nuevo.

			Además, se habían unido a ellas las tres hermanas de Pam. Jillian tenía veinticuatro años. Paige tenía veintidós, se había graduado hacía poco en UCLA y vivía en Los Ángeles, decidida a convertirse en actriz. Y Nadia estaba estudiando en la universidad de Wyoming. Era obvio que Pam adoraba a sus hermanas y que el cariño era recíproco.

			Jillian estaba hablando de lo difícil que era la carrera de Medicina cuando Keisha se dio cuenta de que Bailey, la más pequeña de las mujeres Westmoreland, la estaba mirando. Estaba claro que Bailey se había quedado cautivada por Beau y era muy probable que la culpara por no habérselo presentado antes, caviló Keisha. Igual las demás pensaban lo mismo y solo estaban fingiendo delante de ella.

			–Nos alegra que seas parte de la familia, Keisha –afirmó Pam en ese momento, como si le hubiera leído el pensamiento.

			Keisha tragó saliva. Aunque apreciaba las palabras de Pam, era necesario que aclarara las cosas.

			–No soy parte de la familia. Canyon y yo no estamos juntos.

			–Beau es un Westmoreland y tú eres su madre. Eso te convierte en parte de la familia –replicó Pam con seguridad.

			Keisha no creía que Canyon pensara lo mismo, pero prefirió guardárselo para sus adentros.

			Había varios niños jugando en el arenero, muchos parecían de la edad de Beau. Ramsey y Chloe tenían a Susan, de tres años y medio, y a Rembrandt, de dos años. Micah y Kalina esperaban un bebé y tenían ya un hijo de dos años, Macon. Derringer y Lucía tenían otro hijo de dos años, Ringo. Y Jason y Bella tenían gemelas de la misma edad, Faith y Hope. Keisha se alegró de que, durante los fines de semana que pasara con su padre, Beau tendría con quién jugar.

			–¿No te parece preciosa la casa de Canyon?

			Keisha se dio cuenta de que, con su pregunta, Bailey solo quería obtener información y saber si ella había dormido allí o no. Por otra parte, aunque las demás eran demasiado educadas como para preguntarlo, intuía que estaban deseando saber cómo había averiguado Canyon lo de su hijo y qué lugar iba a ocupar ella en su vida.

			Sin embargo, Keisha prefería que fuera Canyon quien les diera la información que considerara oportuna. Lo que sí podía compartir con ellas era que no estaba saliendo con él, ni tenía ningún lugar en su vida.

			–Sí, Canyon tiene una casa preciosa –contestó Keisha, sosteniéndole a Bailey la mirada–. Y le agradezco que me dejara quedarme allí anoche, teniendo en cuenta lo que pasó en mi casa.

			–¿Qué pasó? –inquirió Chloe.

			–Alguien forzó la puerta y entró.

			–¡Qué!

			Todas las mujeres se mostraron sorprendidas. 

			Keisha les contó lo que había pasado el día anterior.

			–¿Y la policía no tiene ni idea de quién te está siguiendo o quién entró en tu casa? –preguntó Lucia, asustada.

			–Por ahora, no. Un detective va a venir a visitarme esta tarde a casa de Canyon para interrogarme en busca de respuestas. Se llama Render.

			–Yo conozco a Ervin Render –comentó Megan–. Ha trabajado en un par de ocasiones con Rico. Es bastante bueno –apuntó, refiriéndose a su marido Rico Clairbone, investigador privado.

			–Me alegro. Planeo dormir en un hotel esta noche y no quiero sentirme insegura.

			–Quizá no sea buena idea lo del hotel, Keisha –opinó Bella–. Al menos, hasta que encuentren a quien entró en tu casa.

			–¿No se llevaron nada de valor? –quiso saber Bailey.

			–No. Mis joyas y mi colección de monedas de oro estaban intactas. Está claro que lo que querían era asustarme –contestó Keisha.

			Al decirlo en voz alta, Keisha no pudo evitar un escalofrío. No se le ocurría por qué nadie iba a querer asustarla. Pero era obvio que alguien quería hacerlo. 

			 

			 

			Después de dejar a Beau a cargo de Paige, que estaba organizando juegos con todos los niños, Canyon se fue a la cocina a por una cerveza. Necesitaba algo fuerte para calmar su libido.

			Cada vez que miraba a Keisha, no podía evitar que su cuerpo se encendiera de deseo. ¿Por qué tenía que ser tan guapa? ¿Y por qué se le aceleraba el corazón cada vez que ella abría la boca para hablar? Más de una vez, había tenido ganas de ir a por ella, tomarla en sus brazos y besarla. No podía dejar de imaginarse entrelazando sus lenguas, como en los viejos tiempos.

			Antes de salir al patio, iba a ir al baño cuando escuchó unas voces en el pasillo. Estaba a punto de saludar a los que hablaban, pero sus palabras lo hicieron detenerse de golpe.

			Aiden suspiró y le levantó la barbilla a Jillian para que lo mirara a los ojos. 

			–Es hora de que se lo digamos, Jillian. No me gusta esconderme.

			–A mí tampoco me gusta, pero prometiste que esperarías a que terminara la carrera. Dijiste que lo entendías.

			–Y así era, pero ya no. Creo que Dillon y Pam lo comprenderán si les decimos que nos hemos enamorado.

			–Pero no estamos seguros. Según su forma de pensar, somos familia. Tu primo se casó con mi hermana y eso nos convierte en...

			–No tenemos ninguna relación de parentesco, Jill –le interrumpió Aiden con frustración.

			–Pero Dillon no deja de decirnos a Nadia, Paige y a mí que somos parte de la familia Westmoreland.

			–Porque se ha casado con tu hermana. Pero no tenemos un vínculo de sangre y tú para mí no eres más que la mujer que amo. Nada va a hacer que eso cambie, Jill.

			–Aiden, prométeme que esperarás un poco más. No quiero causar discordias en la familia.

			–Eso no pasaría.

			–Igual, sí. No quiero arriesgarme –insistió ella con un sollozo–. Por favor, compréndelo.

			–No llores, preciosa. Esperaré un poco más, porque merece la pena esperar por ti.

			–Oh, Aiden.

			Entonces, los dos se unieron en un beso lleno de pasión.

			«Maldición» pensó Canyon para sus adentros, dando un paso atrás.

			¿Cuánto tiempo llevaban Aiden y Jill enamorados? Él no quería estar cerca cuando Pam y Dillon se enteraran. No estaba muy seguro de que fueran a tomarse bien la noticia.

			Jillian tenía diecisiete años cuando Dillon se casó con Pam. Entonces, se habían llevado a sus dos hermanas a vivir con ellos, en Westmoreland County. Por el bien de Aiden, Canyon esperaba que lo suyo fuera en serio. Pam era muy protectora con sus hermanas y Aiden siempre había tenido reputación de mujeriego. Si Pam se enteraba de que alguien había estado jugando con querida Jill, se lo haría pagar muy caro.

			Quizá debería hablar con Aiden, pensó Canyon. O, mejor, debería ocuparse de sus propios asuntos, que ya estaban bastante enmarañados. Tenía un hijo.

			Salió al patio. Allí, miró hacia Keisha, que seguía sentada con las demás mujeres. Por su expresión, la conversación que estaban manteniendo parecía muy seria.

			Al mirarse el reloj, vio que eran casi las once. Solo faltaba una hora para que el detective fuera a verlos a su casa. Así que se fue al arenero para recoger a Beau, se despidió de Dillon y se acercó a Keisha. 

			–Odio estropearos la fiesta, pero tenemos que irnos –indicó Canyon.

			–De acuerdo –dijo Keisha, y se puso en pie.

			–No dejes que se quede en un hotel esta noche –ordenó Bailey a Canyon.

			–No pienso hacerlo.

			Keisha frunció el ceño, preguntándose cómo pensaba él impedirle hacer lo que quisiera. Pero se mordió la lengua para no enfrentarse a él delante de su familia.

			–Creo que deberíamos ir de compras –sugirió Megan, como si esa fuera la solución a todos los problemas. Cuando todo el mundo se volvió hacia ella, se encogió de hombros–. Supongo que no habrás traído mucha ropa y, aunque el detective te dé luz verde para volver a tu casa, tardarás un tiempo en limpiarlo todo. Por eso, creo que vas a necesitar algunos atuendos nuevos, Keisha.

			–Tanto si te quedas en casa de Canyon o en un hotel –añadió Bella con una sonrisa.

			–Yo también me apunto –comentó Kalina con entusiasmo–. Necesito ropa de embarazada.

			–Me parece una idea genial –afirmó Lucia.

			–Ya veremos. Podemos hablar mañana para confirmarlo –dijo Keisha, sin querer prometer nada. Luego, se despidió de todo el mundo y se fueron.

		

	



  

    

      Capítulo Cinco


       


      Keisha se miró el reloj después de dejar a Beau en la cama para que durmiera la siesta. El detective llegaría dentro de unos minutos. Como no había tenido noticias de Pete, intuía que la policía no había averiguado nada nuevo.


      Canyon había estado callado en el camino de vuelta. No había hecho comentarios, ni preguntas. Era como si hubiera estado ignorándola a propósito. Ella habría deseado poder hacer lo mismo, pero aquel hombre le resultaba demasiado atractivo.


      Cada vez que había posado los ojos en las manos de él sobre el volante, no había podido evitar recordar cómo la había acariciado en el pasado. Había estado tan inquieta que el viaje se le había hecho interminable. 


      Después de refrescarse en el baño, le echó un vistazo a Beau, que dormía con placidez. Sonriendo, pensó en lo bien que se lo había pasado el pequeño con sus primos. 


      Y tenía que admitir que el niño no era el único que se lo había pasado bien. A Keisha le había sorprendido la cálida acogida de la familia de Canyon. No había esperado que la aceptaran ni que fueran tan amables con ella.


      Las mujeres, incluso, se habían ofrecido a acompañarla de compras. Sin embargo, no pensaba hacerlo. En cuanto Beau se levantara una hora después, haría las maletas y se iría a un hotel. Llamaría al señor Spivey el lunes por la mañana para contarle lo que había pasado y pedirle unos días libres para poner su casa en orden. 


      Por otra parte, aunque Bailey la había mirado con desconfianza al principio, Keisha sabía que, al final, se había preocupado de forma genuina porque ella se quedara en un hotel. Aunque lo más probable era que se hubiera preocupado por el bienestar de Beau más que por el de ella, caviló.


      Encogiéndose de hombros, decidió no darle más vueltas. Se asomó a la ventana para disfrutar de las vistas de las montañas. Entonces, al mirar hacia los establos, vio allí a Canyon, limpiando su silla de montar. Además de haberla enseñado a nadar, la había enseñado a montar a caballo. Eran las dos cosas que él pensaba enseñarle a su hijo.


      En ese momento, como si tuviera un radar, Canyon levantó la vista y la sorprendió observándolo. Keisha se quedó sin aliento. Además de rabia en sus ojos negros, relucía algo más. La mirada de Canyon siempre la había excitado. Se sintió incapaz de apartar la vista. Era como si los ojos de él tuvieran un imán irresistible. 


      Al recordar cómo solía desabotonarle la blusa, quitarle el sujetador y lamerle los pezones, a Keisha se le aceleró el pulso.


      Quizá todos los recuerdos que tenía de él eran tan sensuales porque su relación había estado basada, sobre todo, en el sexo. 


      En cierta forma, ella le había pertenecido en cuerpo y alma. Tal vez, por eso, en los últimos tres años, cuando ella no había podido dormir, le habían asaltado pensamientos sobre él que la habían incendiado como un volcán. En sueños, había gemido su nombre, presa del deseo.


      No había hecho el amor con nadie después de haber estado con Canyon, pues no había deseado a nadie... ni un poco. Sin duda, por eso, su cuerpo estaba tan revolucionado de verle. Debían de ser sus hormonas las responsables de su ansia de entregarse a él. 


      Sin embargo, se había prometido a sí misma no volver a entregarse a ningún hombre y, menos, a ese.


      Cuando Canyon giró la cabeza, ella siguió sus ojos en dirección a un coche que se acercaba. 


      Keisha se apartó de la ventana. El detective Render había llegado.


       


       


      Después de las presentaciones, Canyon se dejó caer en unas de las sillas del salón. Keisha se sentó en el sofá con las manos entrelazadas en el regazo y Render se sentó frente a ella, en otra silla. En vez de un cuaderno de notas, el detective le había pedido permiso para utilizar una grabadora. El hombre, que debía de tener unos cuarenta años, parecía muy profesional. 


      En circunstancias normales, uno de los detectives más experimentados del departamento de policía no perdería su tiempo con un caso común de acoso. Había demasiados asesinatos que resolver. Sin embargo, como el sheriff Harper era muy amigo de Dillon; Pete era íntimo de Derringer y Render y Rico trabajaban juntos, había decidido darle prioridad al caso. 


      Canyon posó los ojos en Keisha, al mismo tiempo que ella se giraba hacia él. Sus miradas se entrelazaron un largo instante. La atracción que bullía entre ambos era innegable. Pero había algo más. Lo que les unía no era solo el deseo, sino una personita de carne y hueso que dormía en el piso de arriba. Antes, solo habían sido amantes. En el presente, eran padres, y eso era un vínculo que nada podía romper. 


      –Para empezar, quiero contarle algunas novedades –indicó Render, mirando a Keisha–. Hemos localizado el coche que la seguía el otro día. Y hemos interrogado al conductor.


      –¿Quién es? –preguntó Canyon.


      Render se giró hacia él.


      –Un hombre llamado Shamir Ingram. Tiene un largo historial de delitos. Primero encontramos el coche, con ayuda de vídeos de tráfico, luego, un oficial detuvo a Ingram cuando lo vio al volante del mismo vehículo robado.


      –¿Por qué lo hizo? –inquirió Canyon.


      –¿Es la misma persona que entró en mi casa? –quiso saber ella.


      –Es mejor que se siente con la señorita Ashford en el sofá, señor Westmoreland, si no quieren que me acabe dando tortícolis –sugirió Render, riendo, después de mirar a uno y a otra.


      –Claro –dijo Canyon, y se sentó junto a ella.


      –Ingram dice que lo contrataron para que siguiera a la señorita Ashford. 


      –¿Quién? –preguntó Canyon, lleno de furia.


      –No quiere decirlo.


      –¿Es que tiene amnesia?


      –Parece que sí. Pero le hemos confiscado el móvil y hemos solicitado una orden de registro para su casa –informó el detective y, mirando a Keisha, añadió–: Ingram asegura que lo contrataron solo para seguirla. Tenía instrucciones de asustarle, sacándola de la carretera. Pero dice que no tuvo nada que ver con lo de su casa.


      –No lo creo –señaló Canyon, rabioso.


      –Yo, sí –replicó Render–. Estuve presente en el interrogatorio y vi su mirada de sorpresa cuando le preguntamos por la casa de la señorita Ashford. Y se rebeló cuando quisimos cargarle los dos delitos a él.


      –¿Pero se niega a decir quién lo contrató?


      –Sí. Dice que nunca lo vio en persona. El contrato se hizo por medio de una tercera persona.


      –¿Cómo se llama?


      –Tampoco quiere decirlo.


      –Déjame estar unos minutos a solas con él y ya verás como lo suelta todo –señaló Canyon.


      –No estés tan seguro. Unos pocos golpes no serían nada comparado con lo que le harían si corriera la voz de que es un soplón –explicó el detective–. Por eso, quiero hacerle algunas preguntas –indicó, mirando a Keisha–. Necesito saber quién quiere asustarla y por qué. 


      –Bien –asintió ella.


      –Voy a empezar a grabar –advirtió el detective, mientras encendía la grabadora–. Señorita Ashford, tengo entendido que se mudó de Denver hace tres años. ¿Por qué?


      –¿Qué tiene eso que ver?


      –No quiero dejar ningún cabo suelto.


      –De acuerdo. Me mudé porque decidí que ya no quería vivir en Denver –respondió ella, evitando dar la verdadera razón.


      –Pero ha vuelto, ¿no es así? –insistió Render.


      –Sí, he vuelto. Tuve que dejar mi trabajo y, cuando se enteró, mi anterior jefe me ofreció volver a su despacho de abogados –explicó ella, poniéndose tensa.


      –¿Por qué tuviste que dejar tu último trabajo? –preguntó Canyon, entrometiéndose en el interrogatorio.


      –Eso mismo iba a preguntar yo, Westmoreland –señaló Render, sonriendo.


      –El despacho de abogados se vio obligado a cerrar –contestó ella, nerviosa.


      –¿Entró en quiebra? –quiso saber Render.


      –No. El departamento de Justicia de Texas lo cerró.


      –¿Por qué? –inquirieron los dos hombres al mismo tiempo.


      –Lo siento –dijo Canyon, mirando a Render. 


      Render sonrió.


      –¿Por qué lo cerró el departamento de Justicia?


      –Se descubrió que varios abogados de la empresa, todos socios, abusaban de su poder, animando a sus clientes a que aceptaran embargos de sus casas y, luego, cobrándoles precios desorbitados por gastos de gestión. Luego, se descubrió que los abogados recibían una comisión de los bancos, que revendían las casas a un precio más alto y sacaban beneficio con ello.


      –¿Quién los denunció? –inquirió Render.


      –Nunca se supo seguro.


      –¿Se juzgó a alguien? 


      –Sí. A los cinco socios. Mi anterior jefe se enteró del escándalo y pensó que nadie en Texas me contrataría cuando se supiera. 


      –¿Por qué? –inquirió Render.


      –Aunque yo no tuve nada que ver, ningún despacho de abogados querría contratar a alguien que hubiera trabajado en una firma donde los socios directivos timaban a los clientes. Por eso, mi antiguo jefe me ofreció volver a mi puesto anterior.


      Canyon no dijo nada. Se había preguntado por qué ella había vuelto a Denver. Y sabía que no había sido para que Beau estuviera cerca de su padre.


      –¿Hace cuánto tiempo pasó eso?


      –Hace diez meses. ¿No creerá que eso tiene algo que ver con lo que me está pasando ahora?


      –¿Por qué no? –preguntó el detective con expresión indescifrable. 


      –Pues hay varias razones –señaló ella, inclinándose hacia él.


      –Soy todo oídos.


      –De acuerdo. Para empezar, dichas actividades fraudulentas comenzaron antes de que yo entrara y ni siquiera trabajé en ninguno de esos casos. Yo era bastante nueva, como otros dos abogados que entraron a la vez que yo. En segundo lugar, los que fueron denunciados eran todos socios de la firma. Los otros dos, como yo, éramos los peones. No teníamos ni idea de lo que estaba pasando. Y tercero, ¿por qué alguien conectado con ese incidente iba a querer asustarme? ¿Para qué? ¿Por qué a mí?


      Render sonrió.


      –Para empezar, yo nunca he dicho que una cosa estuviera conectada con la otra. Es usted quien se ha ofrecido a enumerar las razones por las que no debería haber conexión. Mi trabajo es conocer los hechos. Como le dije, no quiero dejar ningún cabo suelto –explicó el detective y, tras una pausa, añadió–: Pero, antes de que descartemos la posibilidad de que haya una conexión, quiero que considere algo; tengo la sensación de que los abogados en cuestión no han sido juzgados todavía, ¿me equivoco?


      –No... ¿pero cómo lo sabe? –inquirió ella, arqueando una ceja.


      –Estamos hablando de abogados –repuso Render con una risita–. No se lo tomen a mal, pero estoy convencido de que estos en concreto habrán utilizado su conocimiento de las leyes para retrasar el juicio todo lo posible... mientras intentan asustar a la persona que dio el chivatazo.


      Keisha lo miró confusa.


      –Pero yo no di el chivatazo. 


      –¿Y ellos qué saben? –replicó el detective con una sonrisa–. Me pregunto si los otros dos abogados que entraron a la vez que usted no están recibiendo amenazas también. ¿Sigue en contacto con ellos?


      –No. Nunca hicimos mucha amistad. Eran solteros y les gustaba salir de fiesta y yo soy madre y, por aquel entonces, tenía un hijo recién nacido. 


      –Deme sus nombres. Investigaré si también han sido acosados.


      Keisha le dio el nombre de un hombre y una mujer. 


      –Bueno, ahora hablemos de los casos de los que se ha estado ocupando desde que volvió a Denver –pidió Render.


      –¿De todos? –preguntó ella con los ojos muy abiertos.


      –De todos los que crea que hayan podido herir los sentimientos de sus clientes o de los contrarios.


       


       


      Tres horas después, Render se puso en pie.


      –Bueno, creo que tengo bastante información para empezar.


      Keisha frunció el ceño. Tenía toda la información que ella podía darle. Se había estado estrujando los sesos para recordar cada paso de su vida en los últimos años. 


      Beau se había despertado hacía un par de horas y estaba allí con ellos, observando los peces.


      –Si tengo más preguntas, la buscaré aquí –señaló Render.


      –Es mejor que me llame al móvil, pues no estaré aquí –dijo ella.


      –¿Dónde va a estar? –quiso saber Render, arqueando una ceja.


      –Es probable que en un hotel, hasta que arregle mi casa. ¿Algún problema?


      –Para mí, no –contestó Render, encogiéndose de hombros–. Pero igual para usted, sí.


      –¿A qué te refieres? –preguntó Canyon.


      –Todavía no sabemos quién contrató a Ingram para asustar a la señorita Ashford, ni quién entró en su casa. Si yo fuera ella, no iría a ninguna parte sola –advirtió el detective.


      Eso no era lo que Keisha quería escuchar. 


      –Tengo que seguir con mi vida, detective –replicó ella–. No puedo dejarme intimidar con tanta facilidad.


      –No, claro. Aunque tampoco es recomendable que se ponga en peligro. Hasta que no sepamos quién está detrás de esto, es mejor que no se deje ver mucho.


      –Eso no es posible –negó ella, levantando la barbilla–. Tengo un trabajo.


      Render no dijo nada. Posó los ojos en Beau y, luego, en ella.


      –También tiene un hijo y estoy seguro de que quiere seguir viva para criarlo. Le sugiero que se tome una semana de vacaciones y que no salga mucho.


      –No estará sugiriendo que alguien podría... –murmuró ella, asustada.


      –No sugiero nada. Solo le advierto del peligro. Alguien quería asustarla y todavía no sabemos por qué. Hasta que no averigüemos algo más, debería rodearse de gente que la proteja. Piénselo bien. No se preocupen en mostrarme el camino. Conozco la salida.


      Canyon lo acompañó a la puerta de todos modos, mientras Keisha se masajeaba el cuello, cargado de tensión. Tenía que irse a un hotel. No podía seguir bajo el mismo techo que Canyon una noche más, pensó.


      Cuando él regresó al salón, Keisha iba a abrir la boca para transmitirle su decisión, pero él la detuvo.


      –He oído lo que ha dicho Render, Keisha. De ninguna manera vas a ir a un hotel. Te quedas.


      Acto seguido, salió de la habitación.


       


       


      Furiosa, Keisha lo siguió por el pasillo.


      –No me digas lo que tengo que hacer –le susurró ella, para que Beau no la oyera–, pienso irme.


      –Nada de eso. ¿Has oído a Render? ¿Por qué tienes que ser tan cabezota?


      –No soy cabezota, solo práctica –negó ella, levantando la barbilla–. No puedo quedarme aquí.


      –¿Puedes darme una buena razón?


      Keisha no podía confesarle la verdad, que estar cerca de él le revolucionaba las hormonas y le hacía desear cosas que no debería.


      –¿Y bien?


      Ella frunció el ceño, mientras Canyon la miraba de brazos cruzados.


      –Puede que estés saliendo con alguien a quien no le guste que yo me quede.


      Él la miró como si hubiera perdido el juicio.


      –No estoy saliendo con nadie. Y, aunque lo estuviera, ¿crees que iba a poner en peligro la vida de la madre de mi hijo para no hacerla enfadar?


      Keisha tragó saliva. En cierta forma, le dolía que para él solo fuera la madre de su hijo. Había habido un tiempo en que había sido más. Pero eso había sido antes de que él hubiera dejado que otra mujer se interpusiera.


      –No puedo quedarme, Canyon. Y tú no puedes obligarme. Ni puedes amenazarme con quitarme a Beau si me voy.


      –Todavía no me has dado una buena razón para no quedarte aquí, Keisha –replicó él en voz baja–. Te he dicho que no salgo con nadie. Vivo solo en esta casa enorme. Hay sitio de sobra para ti. ¿A qué le tienes miedo?


      –No tengo miedo de nada. 


      Frustrado, Canyon suspiró.


      –Entonces, sé prudente por una vez. Puedes irte a un hotel, pero Beau tendrá más sitio aquí. Y estoy yo, que soy su padre. ¿Por qué quieres separarlo de mí? ¿Tanto me odias?


      Con el estómago encogido, Keisha comprendió que era lógico que él pensara eso y quiso sacarlo de su error.


      –No. No te odio en absoluto, Canyon. Admito que, cuando me fui, estaba furiosa. Me sentía traicionada. Pero eso cambió cuando...


      –¿Cuándo?


      –Cuando sentí a mi bebé moverse dentro de mí –reconoció ella, tomando aliento–. El bebé que tú habías puesto dentro de mí. Entonces, supe que no podía seguir enfadada contigo porque, en ese momento, a pesar de lo que había pasado, me habías dado algo que nunca me quitarías.


      –¿Esa es la razón por la que no quieres incluirme en la vida de Beau? ¿Temes que te lo quite?


      –Anoche me amenazaste con eso –repuso ella, estremeciéndose un poco.


      –Anoche dijimos muchas cosas, Keisha. Estoy seguro de que hoy ambos las lamentamos. No quiero quitarte a Beau. Quiero compartirlo contigo. Pero, primero, quiero que estéis a salvo. Por favor, quédate aquí al menos una semana para ver cómo salen las cosas. Con suerte, el detective Render encontrará respuestas. Luego, igual puedes irte a tu casa.


      –¿Y si no?


      –Reevaluaremos las opciones.


      Keisha sabía que, si aceptaba su oferta y convivía con él una semana, acabaría perdiendo la cordura. Sin embargo, ¿era justo poner a Beau en peligro solo porque ella no podía tener a raya sus hormonas?


      Entonces, posando los ojos en el pequeño, que jugaba en la alfombra del salón, tuvo que admitir que no era capaz de hacer nada que pudiera ponerlo en peligro.


      Y solo había una manera de mantenerlo a salvo con total seguridad: con Canyon.


      Sabía que él haría lo que fuera para proteger a su hijo.


      –De acuerdo –dijo ella con suavidad–. Beau y yo nos quedaremos una semana.


    


  



	
		
			Capítulo Seis

			 

			Keisha salió de la cama. Aunque estaba agotada, no podía dormir. Además, le dolía la cabeza, como siempre le ocurría cuando estaba estresada por algo. No podía dejar de pensar en todas las preguntas que le había hecho el detective.

			¿Y si uno de los tres socios de la firma de Texas había pensado que ella había sido la chivata? ¿Y si fuera por el caso que había ganado el año anterior, cuando había demostrado que un terreno donde había un concesionario pertenecía a su cliente?

			Su cliente no había aceptado la oferta del dueño del confesionario para alquilarle la propiedad. Había querido, sin embargo, que la desalojara de inmediato, lo que sin duda le habría resultado muy engorroso al contrario. Bryant Knowles la había acusado de aconsejar a su cliente que no negociara con él. Y ella no había podido convencer a Knowles de que eso no era cierto. Al final, ambas partes habían llegado a un acuerdo satisfactorio, pero... ¿y si Knowles seguía furioso con ella?

			Keisha miró a Beau. Al menos, uno de los dos no tenía problemas de insomnio.

			Después de haber tomado la decisión de quedarse, Canyon había ido a la tienda a comprar una puerta de seguridad para las escaleras, cerrojos para los armarios, protectores de enchufe y algunos otros artículos de seguridad. Mientras, Keisha había llamado a Pam para decirle que se apuntaba a ir de compras al día siguiente, pues Beau y ella se habían quedado sin ropa.

			Cuando Canyon había regresado, de inmediato se había puesto a instalarlo todo para hacer la casa a prueba de niños. También había comprado juguetes que habían tenido a Beau entretenido durante el resto del día. Y había llevado comida preparada para cenar.

			Tras ponerse la bata, Keisha salió de su dormitorio. A excepción de las luces nocturnas que Canyon había instalado en el pasillo, todo estaba a oscuras. Se fue a la cocina, donde se quedó mirando el cielo estrellado por la ventana.

			La primera vez que Canyon la había llevado a su finca, había sido de noche. Se habían quedado hablando y, luego, habían hecho el amor, con el único techo de las estrellas sobre sus cabezas. 

			Quizá, la casa estaba construida en el mismo sitio donde habían estado juntos esa noche, pues el cielo era el mismo, caviló.

			–¿Tampoco podías dormir?

			Keisha se giró al escucharlo. Al verlo, se estremeció de deseo. Estaba descalzo, con el pecho desnudo y solo unos pantalones de pijama que resaltaban sus poderosos muslos.

			Sin poder evitarlo, a Keisha se le humedeció su parte más íntima y le subió la temperatura.

			–No. Me duele la cabeza.

			–Ah –dijo él–. Ven a sentarte –invitó, sacándole una silla de la cocina.

			Ella miró la silla, titubeante. Sabía lo que él pretendía. Cuando le dolía la cabeza solía masajearle las sienes para calmarle el dolor.

			–¿Keisha?

			Tragando saliva, ella pensó que lo último que necesitaba era sentir las manos de Canyon sobre la piel. Sin embargo, el dolor de cabeza era tan agudo que se dirigió a la silla y se sentó, mientras el masculino aroma de él la envolvía.

			–Ahora cierra los ojos y relájate –le susurró él.

			Estremeciéndose, Keisha dejó escapar un suave gemido cuando él comenzó a masajearle las sienes. Cerró los ojos, sintiendo su calor, dejando que el dolor fuera disipándose, desplazado por deliciosos escalofríos de placer.

			–¿Te sientes mejor? –preguntó él tras un rato, bañándole el cuello con su cálido aliento.

			Incapaz de hablar, ella asintió. Recordó la última vez que Canyon le había dado un masaje como ese, hacía poco más de tres años. Por culpa de un caso muy difícil, en el que el abogado contrario había intentado hacer que ella perdiera los nervios delante del juez, había llegado a casa con un terrible dolor de cabeza.

			Entonces, después del masaje, se había quedado tranquila... pero llena de deseo. Él la había desnudado y habían hecho el amor con pasión en la mesa de la cocina. 

			–Ya puedes abrir los ojos. Si ahora te tomas una aspirina, te levantarás como nueva por la mañana.

			Ella abrió los ojos, temblorosa.

			–Gracias.

			–De nada.

			–Tienes unas manos increíbles –comentó ella, tras ponerse en pie y girarse hacia él. Al momento, se arrepintió de haber sido tan franca.

			–¿Eso crees? –preguntó él con una sonrisa demasiado sexy.

			–Sí.

			–Me alegro que te gusten... mis manos... y lo que son capaces de hacer.

			–Bueno, me voy arriba –repuso ella, tragando saliva.

			–De acuerdo.

			¿Por qué Canyon no se movía del sitio?, se preguntó Keisha. ¿Por qué la estaba mirando así? ¿Y por qué ella no podía apartar la vista de él?

			Keisha no supo quién había dado el primer paso. Él la rodeó con sus brazos y ella entreabrió los labios, ansiosa de unirlos a los suyos. En el momento en que sus bocas se tocaron, ella se estremeció, aferrándose a su cuello.

			Canyon deslizó la lengua en su boca, haciéndola gemir. Ningún hombre besaba como él, pensó Keisha, mientras olvidaba su promesa de no entregarse a Canyon Westmoreland nunca más. Gimiendo de placer, admitió que no era capaz de resistirse. 

			Cuando él profundizó el beso, el cuerpo de ella se incendió. Notó su dura erección apretada entre los muslos. Allí era donde debía estar, se dijo ella, rindiéndose.

			Entonces, de pronto, Canyon apartó la boca y las manos. Fue tan repentino que Keisha perdió el equilibrio. Cuando la sujetó para impedir que se cayera, ella lanzó un grito sofocado, cayendo en la cuenta de lo que acababan de hacer. Tenía que apartarse de él y debía hacerlo cuanto antes.

			–Me voy a la cama –dijo ella, dando un paso atrás–. Gracias por el masaje –añadió y, cuando iba a irse corriendo, las palabras de él hicieron que se detuviera en seco.

			–Confía en mí, Keisha.

			–¿Qué?

			–Si te duele la cabeza por las sospechas que ha suscitado el detective Render, quiero que sepas que no dejaré que nadie os haga daño a ti o a Beau. Quiero que confíes en mí.

			¿Cómo podía confiar en el mismo hombre que la había traicionado en su propia casa con otra mujer?, se preguntó Keisha con respiración temblorosa. Pero, al mirarlo a los ojos, percibió algo en ellos que hizo que se relajara.

			Canyon no dejaría que nadie los hiciera daño a Beau o a ella. Sin decir nada, asintió y salió a toda prisa de la cocina. 

			 

			 

			Canyon contempló cómo se iba, disfrutando del sabor que ella le había dejado en los labios. Su aroma seguía impregnándolo, excitándolo. Y las cosas habían empeorado cuando Keisha se había apretado el cinturón de la bata, pues había enfatizado sus deliciosas curvas. Cuando se había dado media vuelta, él se había quedado embobado mirando su trasero de aspecto comestible.

			La memoria se le inundó de imágenes de Keisha con vestidos ajustados, como el rojo que había llevado a la fiesta de Navidad a la que él la había acompañado. O como el vestido corto de encaje negro que se había puesto para el baile de los Westmoreland.

			Entonces, recordó su cuerpo desnudo. Y eso sí que hizo que su erección se endureciera. Sin embargo, sabía que no tenía sentido desearla de esa manera. Estaba fuera de lugar por completo.

			Aun así, no había podido no besarla. No había podido dejar de tocarla, escuchar su gemido y llenarse de pasión. El deseo lo había poseído por completo. Sí, había sido una tontería besarla, además de algo que le quitaría el sueño el resto de la noche.

			¿Por qué la boca todavía le sabía a Keisha? Diablos. ¿Cómo podía quitársela de la cabeza? Era más difícil todavía cuando ella estaba bajo su mismo techo. Encima, había sido él quien se lo había pedido.

			No debería albergar esos sentimientos hacia ella, se reprendió a sí mismo. No era lógico. Esa mujer pensaba que él lo había traicionado y lo había mantenido apartado de su hijo durante dos años, a propósito.

			Sin embargo, al mismo tiempo, sabía que estaría dispuesto a proteger a Keisha con su vida si llegara el caso. Sería más fácil hacerlo si ella estaba allí, en su casa... y si podía contenerse para no volver a besarla.

			 

			 

			–¿Qué te parece este, Keisha?

			Keisha miró a la ropa de niño que Lucia sostenía en la mano y sonrió. 

			–Me gusta. ¿Tienen la talla tres?

			–Sí. Te buscaré uno.

			Las mujeres de la familia se habían pasado por casa de Canyon a la una para buscarla. Y Stern, el hermano menor, las había seguido con el objetivo de escoltarlas. Al parecer, todos los Westmoreland estaban al tanto de las sospechas del detective Render y estaban decididos a protegerla.

			–¿Crees que ya tenemos bastantes cosas para Beau? –preguntó Pam, llevando varios conjuntos de niño en la mano.

			–Creo que nos hemos pasado, si te soy sincera –repuso Keisha con una sonrisa.

			–Bueno, ya sabes lo que ha dicho Canyon, que corre todo de su cuenta.

			Frunciendo el ceño, Keisha recordó que, cuando Canyon le había ofrecido su tarjeta de crédito, ella la había rechazado. Sin embargo, él se la había metido en el bolso con una sonrisa.

			–Hazlo por mí –le había pedido él.

			–Creo que Canyon quiere sentir que está haciendo algo por Beau –comentó Pam.

			–Ya hizo algo por Beau ayer. No te imaginas la cantidad de juguetes que le trajo, además de varios artículos de seguridad de la ferretería.

			–Seguro que a Beau le han encantado los juguetes –opinó Bella con una sonrisa–. Los niños nunca tienen bastantes.

			Las mujeres siguieron hablando y riendo, intercambiando anécdotas sobre los juguetes que sus maridos habían comprado a sus hijos. 

			Mientras, Keisha miró a Stern, sentado en una silla a la entrada de la tienda, hablando por el móvil. Como sus primos y hermanos, era muy alto y guapo. Tenía una sonrisa capaz de hacer que cualquiera se derritiera.

			Además, no parecía molesto por tener que salir con un montón de mujeres locas por las compras. Era la segunda tienda que visitaban y en ningún momento se había quejado ni les había metido prisa. Al mismo tiempo, siempre había estado alerta, vigilante, atento a toda la gente que entraba en la tienda. Al observarlo, Keisha reflexionó en lo delicada de su situación. Tal vez la policía tardaría un tiempo en encontrar a quien intentaba asustarla y, mientras, no podía depender de que los Westmoreland le hicieran de guardaespaldas. 

			–¿Keisha?

			–¿Sí?

			–No queremos meternos en tus asuntos, porque todas hemos tenido nuestros más y nuestros menos con los hombres Westmoreland. ¿Pero por qué no quisiste decirle a Canyon que tenía un hijo? Sabemos que lo sorprendiste con otra mujer. Aun así, ¿no crees que él tenía derecho a saber que iba a tener un hijo? –preguntó Pam con suavidad.

			Keisha intentó controlarse para no responder a la defensiva. Esas mujeres habían sido en todo momento amables con ella. Todas estaban casadas con hombres Westmoreland. 

			–Cuando me fui de Denver hace tres años, me sentía herida y traicionada –trató de explicar ella–. No quería volver a ver a Canyon jamás. Estaba decidida a sacar adelante a mi hijo sola, como hizo mi madre conmigo. Además, pensé que Canyon no se merecía nada de mí. Por lo que a mí respectaba, había perdido sus derechos sobre su hijo –señaló e hizo una pausa–. Ahora admito que me equivoqué –reconoció, haciendo un gran esfuerzo–. Si pudiera dar marcha atrás, actuaría de otra manera. Al margen de cómo terminara nuestra relación, debí haberle hablado de su hijo.

			Ya estaba dicho. Y era cierto. Además, después de haber visto lo bien que se llevaban Beau y Canyon, comprendía que era bueno que estuvieran juntos. Beau había aceptado a su padre enseguida.

			–Es un buen comienzo –opinó Pam, tocándole el hombro.

			No obstante, Keisha todavía no había superado la traición de Canyon. Aunque no los había visto juntos, había visto a Bonita desnuda en su cama y a Canyon saliendo del baño solo con una toalla en la cintura.

			¿Acaso no era eso prueba más que suficiente?

			 

			 

			–¿Estás bien, Keisha? –preguntó Pam, preocupada, mientras conducía a casa de Canyon.

			–Sí, estoy bien –mintió Keisha. Estaba empezando a tener un dolor de cabeza terrible, igual que la noche anterior, antes de que Canyon la hubiera... besado.

			Entonces, se había ido a la cama con el sabor de él en los labios y había tardado una hora en dormirse, para sumergirse en candentes sueños de sexo con él.

			–Ya estamos. Parece que tus chicos te están esperando. 

			Keisha miró por la ventanilla y se le encogió el estómago al ver a padre e hijo sentados juntos en el porche, observando el coche que se acercaba. Los dos tenían amplias sonrisas en el rostro. Ella entendía por qué Beau sonreía. Se alegraba de ver a su madre. ¿Pero por qué lo hacía Canyon?

			–¡Mami! ¡Mami! –llamó Beau, en cuanto ella abrió la puerta del coche–. ¡Ya estás en casa!

			¿Casa?, se preguntó ella, arqueando una ceja. Beau solo llevaba allí dos días y ya consideraba que la mansión de Canyon era su hogar. 

			–Sí, ya estoy aquí –repuso ella, sonriendo–. ¿Te has portado bien?

			–Sí, muy bien. Papá tiene un caballo grande –dijo el niño–. He montado.

			–¿Ah, sí? –preguntó ella, riendo.

			–Sí. ¿A que sí, papá?

			–Claro que sí.

			Keisha contempló cómo Canyon bajaba del porche y tuvo que tragar saliva al ver lo bien que los vaqueros gastados se le ajustaban a los musculosos muslos. Sin poder evitarlo, su cuerpo subió de temperatura al instante.

			–Bueno, ya nos vamos –se despidió Pam, llamando su atención, con una sonrisa, como si comprendiera lo que Keisha estaba sintiendo. 

			–De acuerdo. Muchas gracias por todo –se despidió Keisha.

			Stern se bajó para sacar las bolsas de sus compras.

			–Gracias, Stern –dijo Keisha.

			–Ha sido un placer. Ahora tengo que irme. Tengo una cita –señaló Stern con una bonita sonrisa.

			–Hasta luego, hermano, y gracias –se despidió Canyon y miró a Keisha–: Parece que has comprado muchas cosas.

			–He seguido tu consejo y he usado tu tarjeta.

			–Gracias –repuso Canyon, riendo–. ¿Dónde te pongo las bolsas?

			–En mi dormitorio. Quiero decir, en el dormitorio que me has prestado –se corrigió ella.

			–Te había entendido, Keisha. ¿Has comprado algo para ti?

			–Sí, pero no lo he cargado en tu tarjeta –respondió ella, y miró a su hijo, que le daba la mano mientras subían las escaleras del porche. Luego, volvió a posar los ojos en Canyon–. ¿Ha sido bueno Beau?

			–Claro que sí. Todos los Westmoreland somos buenos –contestó él con una sonrisa–. Por cierto, hablando de Westmoreland, hay algo que quiero comentarte –indicó él, abriendo la puerta y haciéndole un gesto para que pasara delante.

			Beau entró corriendo el primero y se tumbó en el salón, junto a una pecera, que le encantaba. Canyon había comprado varios peces nuevos el día anterior y el pequeño estaba fascinado observándolos.

			Cuando Canyon regresó al salón después de haber dejado las bolsas arriba, la encontró sentada.

			–¿Qué querías hablar conmigo, Canyon?

			En vez de sentarse en frente de ella, él se metió las manos en los bolsillos y se apoyó en la mesa.

			–Es sobre Beau.

			–¿Qué pasa con Beau? –inquirió ella con un repentino nudo en el estómago. 

			–Quiero que mi hijo lleve mi apellido. Es un Westmoreland. Y quiero que quede reflejado en su nombre.

			 

			 

			Canyon sabía que no iba a ser fácil convencerla, pero estaba listo para pelear por lo que quería. Lo había pensado bien y había llegado a la conclusión de que su petición estaba justificada. No había ninguna razón para que su hijo no llevara su apellido.

			–De acuerdo –dijo Keisha, tras un momento de silencio.

			–¿De acuerdo? –preguntó él, sorprendido.

			–Sí, de acuerdo –repitió ella, y se puso en pie–. Seguro que Beau no ha dormido la siesta, así que lo llevaré arriba...

			–Espera un momento. ¿Por qué eres tan comprensiva de pronto? –quiso saber él.

			–¿Pensabas que no aceptaría?

			–Sí.

			Ella le sostuvo la mirada, sin decir nada.

			–¿Y bien? –insistió él.

			Keisha se dejó caer en la silla de nuevo.

			–Te debo una disculpa, Canyon.

			–¿Ah, sí? –preguntó él, más sorprendido todavía. 

			–Sí. Beau es tu hijo y, a pesar de cómo acabaron las cosas entre nosotros, tenía que habértelo dicho.

			Canyon se quedó petrificado. No había esperado oír algo así. Pero Keisha tenía razón. Debería haberle contado lo de Beau.

			–¿Quieres disculparte por algo más?

			Keisha levantó la barbilla, comprendiendo lo que le preguntaba. ¿Quería pedirle perdón también por haber creído que él la había traicionado?

			–No, solo quiero disculparme por eso. 

			En otras palabras, ella seguía pensando que era un bastardo mentiroso, pensó él, sin decir palabra. Algún día, se daría cuenta de lo mucho que se había equivocado. 

			–Me pondré en contacto con el abogado de la familia para que haga el papeleo necesario para hacer el cambio –indicó él, conteniendo la rabia.

			–Está bien.

			No, no estaba bien, se dijo Canyon. Las cosas entre los dos no estaban bien ni lo estarían nunca.

			 

			 

			–De verdad, mamá, Beau y yo estamos bien –aseguró Keisha al teléfono. 

			–¿Y Beau y tú estáis viviendo en un hotel?

			–No –respondió Keisha, mordiéndose el labio inferior–. No estamos en un hotel.

			–¿Dónde estáis entonces?

			Con un suspiro, puso a su madre al corriente de lo que le había sucedido con Canyon, incluyendo que se había disculpado con él por no haberle hablado de Beau.

			–Me alegro de que todo haya salido a la luz por fin –comentó Lynn tras un largo silencio–. Nunca pensé que estuviera bien que mantuvieras a Beau en secreto.

			–Lo sé, mamá. Pero, en su momento, yo estaba demasiado hundida y no pude hacer otra cosa.

			–Ya, pequeña. De todas maneras, él tenía derecho. Ni siquiera yo le hice eso a tu padre.

			–Sí. ¿Pero qué conseguiste con ello? –preguntó Keisha, cortante–. ¿Cómo fue posible que pensara que yo no era su hija? –quiso saber. Después de tantos años dándole vueltas, era la primera vez que le hacía esa pregunta a su madre. 

			–Porque se suponía que yo estaba tomando la píldora y no quiso creer que no había funcionado. Por desgracia, además, por las mismas fechas, una mujer había acusado a su hermano de lo mismo y se había descubierto que mentía.

			–Pero si él te amaba, tenía que haberte creído.

			–Um... es fácil de decir. Tú amabas a Canyon, pero no lo creíste cuando te dijo que no se había acostado con esa mujer.

			A Keisha se le encogió el estómago al escuchar sus palabras.

			–Es diferente –se defendió ella.

			–¿Ah, sí?

			–Sí –dijo Keisha, mirando por la ventana de la cocina. Canyon estaba trabajando en el jardín. 

			–No sé por qué. No los viste en la cama juntos y solo creíste a esa Bonita. Respecto a tu padre, en cuanto te vio, supo que eras su hija.

			–Sí, pero yo ya tenía quince años. 

			Keisha y su madre habían hablado de eso muchas veces. Su padre se había encontrado con ellas en un restaurante y, al verla, había comprendido lo equivocado que había estado. Entonces, se había pasado los últimos catorce años intentado reparar el daño, pero había sido demasiado tarde. Ella no había querido volver a ver al hombre que la había rechazado.

			–Bueno, mamá, ya volveré a llamarte –dijo Keisha cuando oyó la puerta detrás de ella, sabiendo que sería Canyon–. Es hora de acostar a Beau.

			–De acuerdo, cariño. Dile que su abuela lo quiere. Y dale recuerdos a Canyon.

			–Está bien –repuso, colgó y se giró despacio.

			Cuando lo vio apoyado en el frigorífico con las manos en los bolsillos de los pantalones, mirándola, se le aceleró el pulso sin remedio.

			–Era mi madre. Recuerdos de su parte. 

			Él asintió en silencio.

			–Beau quería esperarte para cenar.

			–¿Dónde está? –preguntó él, mirando a su alrededor.

			–En el salón, escuchando los cuentos que le has comprado. Le diré que estás aquí para que cene y no se le haga muy tarde para acostarse. 

			Cuando Keisha hizo amago de pasar a su lado, Canyon la agarró del brazo. Ella levantó la vista hacia él.

			–Acepto tus disculpas.

		

	


	
		
			Capítulo Siete

			 

			Keisha se pasó un buen rato rumiando las palabras de Canyon, incluso después de haberse ido a la cama. ¿Por qué se sentía tan mal porque él hubiera aceptado sus disculpas? ¿Por qué su madre había tenido que sacar el tema de su padre?

			De pronto, recordó la imagen de su padre. El parecido físico con ella era asombroso. El día que se habían encontrado, los dos lo habían visto claro. Ese mismo día, él había descubierto lo tonto que había sido por haber pensado que Lynn lo había traicionado. Lo triste era que había tardado quince años en darse cuenta.

			Desde entonces, su padre había hecho varios intentos de establecer un vínculo con Keisha, pero ella no había querido tener nada que ver con él. 

			Keisha se levantó de la cama con la intención de bajar a la cocina para tomar una taza de café. Era más de medianoche pero, como no podía dormir, decidió leer una novela hasta que le entrara sueño. 

			Había hablado con su jefe y había estado de acuerdo en que se tomara unos días libres.

			 

			 

			Canyon estaba de pie ante la ventana de su dormitorio, mirando al cielo, invadido por un cúmulo de emociones contradictorias. Tan pronto estaba furioso con Keisha como lleno de deseo por ella.

			El beso que habían compartido la noche anterior no hacía más que incendiar su mente. La química que siempre había habido entre ellos seguía viva, más que nunca, tanto que había estado a punto de tomarla allí mismo, en la mesa de la cocina. Por eso se había apartado de forma tan abrupta, asustado por la fuerza de su propio deseo.

			Lo mismo le había sucedido por la tarde, cuando había vuelto del jardín y la había encontrado hablando con su madre por teléfono en la cocina. Entonces, mientras la había contemplado, había sentido que el cuerpo le ardía. Los vaqueros que llevaba le sentaban de maravilla, ajustados a su precioso trasero. Podría haberse quedado mirándola durante horas. Y, cuando Keisha se giró, se sintió cautivado por su hermoso rostro y se derritió por dentro.

			Luego, había aceptado sus disculpas. Mientras había estado fuera, tratando de calmar su rabia, había recordado cómo su madre siempre había hecho que sus hijos se disculparan entre sí cada vez que se habían peleado. Su madre siempre solía decirles que no debían disculparse ni aceptar unas disculpas si no lo sentían de corazón.

			Canyon había aceptado las disculpas de Keisha porque había creído que había sido sincera. No era sano seguir estando tan furioso con ella. Ni era bueno para su hijo, que de la noche a la mañana, se había convertido en la persona más importante para él.

			En cuanto a que Keisha siguiera pensando que era un maldito mentiroso, era algo que no debía quitarle el sueño. Ella podía pensar lo que quisiera, no era asunto suyo. Siempre que no lo alejara de su hijo, todo lo demás debía darle lo mismo. Además, ya no la amaba. Aunque sí la deseaba. 

			Al día siguiente, habían quedado con Roy McDonald, el abogado de la familia, para arreglar los papeles de su hijo y ponerle su apellido. Keisha le había dicho que iban a necesitar el certificado de nacimiento de Beau, que estaba en su casa. Así que irían allí por la mañana para buscarlo. Pete le había informado de que ya habían tomado las huellas dactilares del intruso y que podían entrar allí y recoger el desorden.

			Estirándose, decidió bajar a pasear un rato. 

			 

			 

			Cuando estaba atravesando el salón, Keisha chocó contra un cuerpo musculoso. Se agarró a él para no caerse y, al tocar su pecho desnudo, se estremeció de deseo. Él la rodeó con los brazos para sujetarla.

			–Lo siento, Canyon. No sabía que estabas levantado.

			–No podía dormir y he bajado para dar un paseo –repuso él con voz ronca.

			–Ah. Yo he bajado para tomar una taza de café.

			–¿Tampoco podías dormir?

			–No.

			¿Por qué seguían pegados, ella con las manos en el pecho de él y él sujetándola de la cintura? ¿Por qué les latía el corazón a toda velocidad? ¿Por qué ella no podía pensar nada más que en su masculino aroma invadiéndole los sentidos?

			–¿Quieres salir un rato? –susurró él.

			Ella tragó saliva. No debería aceptar. Sin embargo, fue incapaz de negarse.

			–De acuerdo.

			Canyon le soltó la cintura y entrelazó sus manos con ella.

			–Vamos.

			 

			 

			En cuanto salieron al porche, Canyon inspiró el aire cálido de agosto. Luego, miró al cielo y un estado de calma lo invadió. Eso y algo más. 

			–Este pedazo de cielo tiene un significado especial para ti, ¿verdad?

			–¿Lo recuerdas? –preguntó él. 

			–Cómo iba a olvidarlo. Gracias a ti, aprendí a amar el cielo estrellado también. Contemplo las estrellas a menudo.

			–¿Sigues pensando que ves a un hombre en la luna?

			–Sí.

			Una noche, Canyon la había llevado allí y ella le había contado que, si miraba la luna con la suficiente atención, podía ver a un hombre allí. Habían reído juntos y habían compartido todos sus secretos por aquellos tiempos... Después, habían hecho el amor en el asiento trasero del coche. 

			–Sentémonos en las escaleras.

			Era una noche silenciosa, aparte del sonido de los grillos. Una suave brisa llegaba de las montañas.

			Canyon posó los ojos en Keisha. Nunca había esperado que ella volviera y pudiera volver a sentarse con él para contemplar el cielo juntos. Pero allí estaba. 

			¿Qué estaría ella pensando? ¿Cuáles serían sus sentimientos?, se preguntó él. Habían estado tan enfadados el uno con el otro... Sin embargo, esperaba que pudieran dejar atrás sus diferencias, por el bien de su hijo.

			–¿Qué estás pensando?

			Cuando Keisha lo miró, Canyon vio la tristeza reflejada en sus ojos.

			–Estaba pensando en cómo podían haber sido las cosas. 

			Sin duda, se refería a cómo podían haber sido si él no lo hubiera fastidiado todo, caviló Canyon. Sabía que ella seguía culpándolo por su separación. Sin embargo, no quería pensar en ello.

			–A veces, es mejor no darle vueltas al pasado, Keisha. El mejor plan de acción es seguir adelante.

			–¿Ah, sí?

			–Eso creo –contestó él con una sonrisa un poco tensa–. Se trata de perdonar... sobre todo si son cosas que pertenecen a un pasado que no puedes cambiar.

			Mirándolo, Keisha arqueó una ceja. Quizá, ella pensara que quería que lo perdonara, pero no era así. Canyon no había hecho nada malo, no tenía nada de lo que arrepentirse. Tal y como él había decidido hacía tres años, si ella no confiaba en él, era mejor que no estuvieran juntos. 

			Sin embargo, ella estaba allí. Y tenían un hijo en común. Canyon no pudo evitar tocarle el rostro, para disipar las arrugas que le fruncían el ceño.

			–¿Qué estás haciendo?

			–Te va a doler la cabeza si sigues pensando tanto en las cosas malas –susurró él con una sonrisa.

			–¿Eso crees que estoy haciendo?

			–Sí. 

			Se quedaron unos minutos en silencio, mientras la atracción que había entre ellos casi podía palparse. Como si tuvieran voluntad propia, los dedos de Canyon se movieron a los labios de ella. acariciándoselos.

			Keisha entreabrió la boca, dejando escapar un suave gemido.

			Una señal inconsciente que él interpretó sin dudarlo. La rodeó de la cintura, inclinó la cabeza y poseyó sus labios con una pasión estremecedora.

			 

			 

			Dejándose llevar por el instinto, Keisha le dio la bienvenida con su lengua. En ese momento, estaba dispuesta a todo, a entregarse a él sin preguntas, rindiéndose al deseo que la desbordaba. 

			Sin separar sus labios, Canyon se puso en pie y la abrazó, frotando sus caderas contra ella. Keisha sintió la dureza de su erección en los muslos, pidiéndole permiso para ir más allá.

			Despacio, el apartó la boca para tomar aliento. Bajo la luz de la luna, su rostro parecía tan lleno de deseo como el ella.

			Entonces, como si ninguno de los dos pudiera resistirse, la tomó en sus brazos y la llevó a su dormitorio.

			 

			 

			No era sano desear tanto a una mujer, pensó Canyon, dejando a Keisha sobre la cama. Bajo su hipnotizada mirada, ella se quitó la bata y el camisón. Al instante, su erección creció todavía más.

			Contemplando su hermoso cuerpo, se le hizo la boca agua. 

			Después de quitarse los pantalones, se quedó mirando ese cuerpo que tan bien conocía. Lo había saboreado a cada milímetro en el pasado y ansiaba hacerlo de nuevo.

			–Sigues siendo el Gran Cañón –bromeó ella, con los ojos fijos en su erección.

			Canyon sonrió y, en ese momento, lo que ella creyera dejó de tener importancia. Esa noche, lo olvidaría todo entre las sábanas, haciendo el amor con Keisha.

			–Me alegro de que te lo parezca.

			Entonces, él la tumbó de espaldas y se colocó sobre ella para lamerla por completo, empezando por los labios.

			–Voy a demostrarte cuánto te he echado de menos.

			A continuación, la sujetó de las caderas y comenzó a darse un festín con su parte más sabrosa. Cuando llegó a los pechos, se introdujo los pezones uno por uno en la boca, notando cómo se endurecían. Ella gritó su nombre, pero él no se detuvo y siguió devorándola, decidido a recordarle lo bien que encajaban los dos.

			Keisha se estremeció mientras Canyon la recorría con la boca, sin dejar un centímetro intacto. Sintió sus dedos entre las piernas, deslizándose entre sus rizos. Al mismo tiempo, le trazaba círculos con la lengua en el ombligo, haciéndola gemir de placer. 

			Entonces, cuando ella creía que no podría soportarlo más, él le introdujo un dedo en su húmedo interior y comenzó a acariciarla, mientras ella cerraba los ojos, rindiéndose a tan exquisita tortura.

			–¡Canyon! –gritó ella, abriendo los ojos cuando sintió que la lengua de él reemplazaba sus dedos. 

			Si él la oyó, no se inmutó. Se limitó a profundizar su beso, acariciándole con la lengua, sujetándole de las caderas para poder devorarla mejor. 

			El cuerpo de ella se retorció de placer con el orgasmo, al mismo tiempo que gritaba el nombre de su amante. Después, cuando poco a poco abrió los ojos, vio cómo Canyon tomaba un preservativo de la mesilla de noche y se lo ponía. Al momento, se colocó sobre ella con ojos llenos de urgencia y pasión.

			–Mírame, Keisha –susurró él–. Mírame. Quiero que veas quién soy. Algún día sabrás que no te traicioné. Te amaba desde el primer día. Y sigo amándote. 

			Keisha le sostuvo la mirada con el corazón acelerado. Entonces, al comprender la sinceridad de sus palabras, los ojos se le llenaron de lágrimas. 

			–Canyon...

			Él se inclinó para lamerle las lágrimas y la besó con frenesí. Acto seguido, la sujetó de las caderas y la penetró con una larga y profunda arremetida. Empezó a moverse, entrando y saliendo, haciéndole el amor con tanta intensidad que la dejó sin respiración.

			Ella le rodeó la cintura con las piernas, apretándolo con fuerza mientras un poderoso orgasmo la recorría de pies a cabeza. Casi al mismo tiempo, él se estremeció en el clímax con un profundo rugido de placer.

			Entonces, sus bocas se encontraron en un intenso beso.

			–Lo siento –susurró ella cuando separaron sus cabezas–. Lo siento mucho.

			Canyon le sujetó la cara entre las manos y posó un delicado beso en sus labios. 

			–Acepto tus disculpas, cariño. 

			 

			 

			Canyon se despertó en medio de la noche. El reloj de la mesilla marcaba las cuatro y media de la madrugada. Al ver vacío el sitio a su lado, se preguntó si habría soñado que había estado con Keisha, pero su femenino aroma le confirmó que no había sido un sueño.

			Entonces, escuchó un sollozo y la vio parada ante la ventana, llorando. Preocupado, se levantó y la rodeó con los brazos. Ella enterró el rostro en su pecho, mojándole con sus lágrimas.

			–No llores. Todo está bien. Ya pasó.

			–¿Por qué mintió Bonita, Canyon? –preguntó ella, mirándolo a los ojos–. ¿Por qué nos separó a propósito?

			–La única persona que podría responder sería ella. Por desgracia, se llevó sus motivos a la tumba con ella. Puede que nunca lo sepamos.

			–¿Cómo puedes soportar verme después de lo que te hice? ¿Cómo puedes perdonarme cuando ni yo misma me perdono? ¿Cómo puedes pensar que me amas?

			Canyon suspiró, acariciándole la espalda.

			–Estuve enfadado y triste mucho tiempo, Keisha. Pensé que te odiaba por lo que nos habías hecho. Entonces, cuando supe de la existencia de Beau y me di cuenta de que me lo habías ocultado durante dos años, me puse furioso –explicó él–. Pero Dillon me ayudó a darme cuenta de algunas cosas. 

			–¿De qué?

			–Primero, de que pudiste haberte deshecho de Beau cuando supiste que estabas embarazada. Me odiabas y pensabas que te había traicionado. Él era un recordatorio de lo que te hice. Pero decidiste tenerlo y te estoy agradecido por eso. Además, mi hermano me hizo ver que, si hubiera sido al revés y yo te hubiera encontrado en casa con un hombre desnudo, también habría pensado lo peor.

			–Pero Bonita mintió. Quería que yo pensara lo peor de ti.

			–Eso no importa. Ahora sabes la verdad. Yo me había convencido a mí mismo de que no te amaba, pero no he necesitado más que un beso para comprender lo que siento en realidad. 

			Entonces, Canyon la tomó en sus brazos y la llevó a la cama. 

			–Beau duerme tranquilo –comentó ella.

			–Bien, porque durante la próxima hora tú no vas a dormir –repuso él y la besó con ardor.

		

	


	
		
			Capítulo Ocho

			 

			A la mañana siguiente, Keisha corrió escaleras abajo. Se había despertado sola en la cama de Canyon y, al darse cuenta de lo tarde que era, se había puesto la bata y había ido a ver a Beau. 

			Al llegar a la cocina, oyó voces. Canyon estaba tomándose una taza de café mientras Beau estaba sentado a la mesa, comiendo un plato de huevos con beicon y un vaso de leche, contándole a su padre cómo era el caballo que quería.

			Cuando percibió su presencia, Canyon se giró hacia ella. Al sentir su sensual mirada, a Keisha se le endurecieron los pezones de inmediato. Después de una larga noche de placer, no había quedado, sin embargo, saciada. Y, por el brillo de los ojos de él, no era la única.

			–Buenos días, Keisha –saludó él con voz sexy.

			Ella tragó saliva. 

			–Buenos días –contestó Keisha, y se acercó para darle un beso a su hijo–. ¿Cómo estás, Beau?

			–Bien. Me gusta la comida. Y me gusta papá.

			Keisha rio. A ella también le gustaba. Canyon Westmoreland seguía siendo el mejor en la cama.

			–Le has vestido muy bien –observó ella, mirando a Canyon.

			–He practicado un poco con Denver –admitió él, sonriendo–. Una o dos veces sus padres me han llamado para hacer de canguro.

			–¿Y quién te ha enseñado a cocinar? –quiso saber ella, fijándose en el buen aspecto que tenía el desayuno de Beau.

			–Chloe. Cuando su cocinera se fue, decidió dedicarse a su entretenimiento favorito. También pensó que sería buena idea dar unas clases de cocina básica a los Westmoreland que vivían solos, como yo –explicó él y se acercó, tomándola entre sus brazos–. Ahora dame un beso de buenos días.

			Cuando Canyon la soltó, a Keisha le temblaban las rodillas.

			–¡Papá, has mordido a mamá!

			Canyon rio, acariciándole la cabeza a su hijo.

			–No, la he besado. A partir de ahora, lo verás a menudo.

			Keisha tragó saliva. Canyon parecía dispuesto a estar con ellos de forma habitual. A pesar de saber que había estado equivocada respecto a él, no estaba preparada para precipitar las cosas. Todavía tenía que regresar a su casa. Si iban a retomar la relación, sería mejor hacerlo poco a poco, pensó.

			–Termina de comer, Beau. La tía Pam está de camino.

			–¿Pam va a venir a por Beau? –preguntó Keisha.

			–Sí. Nosotros tenemos mucho que hacer esta mañana, por eso, le he pedido que lo cuide. A ella le ha encantado la idea. Parece que nuestro hijo se lleva muy bien con Denver.

			–Sí, pero Pam tiene un bebé de pañales. Puede que tres sean demasiados para ella.

			–Chloe va a ir a su casa también con Susan y Rembrandt, así que no estará sola con ellos. 

			–Ah.

			Canyon se quedó en silencio un largo rato, observándola. 

			–No te importa que haya hecho planes para Beau hoy, ¿o sí?

			En parte, a Keisha sí le importaba.

			–Estoy acostumbrada a tomar decisiones respecto a mi hijo sin consultar con nadie. Antes, estábamos solos él y yo.

			Canyon asintió.

			–Lo entiendo, pero ahora somos tres. Y, si alguna vez hago algo con lo que no estás de acuerdo, házmelo saber.

			–Iré arriba a cambiarme. ¿A qué hora hemos quedado con el abogado?

			–A mediodía. Pero antes tengo que llevarte a tu casa para que recojas el certificado de nacimiento de Beau.

			–Iré a arreglarme y ahora mismo bajo.

			 

			 

			Estaba muy callada, pensó Canyon, mirándola. En el coche, apenas había abierto la boca.

			Él había intentado darle conversación, sin éxito.

			–¿Estás bien?

			Keisha lo miró.

			–Sí, estoy bien. Solo me siento un poco agobiada por lo de mi casa y me preocupa que la policía no sepa quién lo hizo.

			Canyon comprendía su frustración. No le había dicho que había hablado con Pete esa mañana porque no había recibido ninguna nueva información.

			–Bueno, creo que tenemos buenos policías a cargo del caso, por si eso te hace sentir mejor –indicó él y le tomó la mano aprovechando que estaban parados en un semáforo.

			Ella le dedicó una débil sonrisa.

			–Bueno, cuéntame qué tal está tu madre. ¿Sigue trabajando como radióloga en el hospital? –quiso saber él.

			–Sí y no piensa retirarse por el momento –contestó Keisha y le contó que su madre había superado un cáncer de pecho–. Cuando Beau nació, se tomó un tiempo de excedencia para poder ocuparse de él. Lo estuvo cuidando ocho meses –añadió e hizo una breve pausa–. Está viendo a mi padre de nuevo.

			–¿Tu madre está con tu padre otra vez? –preguntó él, sorprendido.

			–Con el hombre que la dejó embarazada –puntualizó ella y tomó aliento–. Nunca te lo había dicho, pero mi padre me vio cuanto yo tenía quince años. Entonces, se dio cuenta de que mi madre no lo había engañado.

			–¿Y qué hizo cuando se dio cuenta de que eras su hija? –inquirió él tras una pausa.

			–Intentó recuperar el tiempo perdido, pero era demasiado tarde. Yo sabía que le había roto el corazón a mi madre y decidí que no quería tener nada que ver con él.

			En otras palabras, Keisha había rechazado a su padre y no lo había dejado entrar en su vida... justo como había hecho con él, caviló Canyon.

			–¿Y qué te hace pensar que tu madre está saliendo con él después de todo este tiempo?

			–Ella nunca ha salido con otro hombre. Yo fui el centro de su vida. Durante mucho tiempo, pensé que le gustaba ser independiente, pero ahora veo las cosas de otra manera. Estaba dolida por el rechazo de mi padre, por eso se mudó de Texas. Pero, si no salió con otro hombre, era porque su corazón seguía perteneciéndole a mi padre.

			Canyon no dijo nada. Lo más probable era que lo que Keisha había dicho fuera cierto. A él le había pasado lo mismo. Cuando ella lo había dejado, se había sentido herido y había tardado mucho tiempo en volver a salir con alguien. Incluso así, había sabido que nunca podría volver a amar a una mujer como la había amado a ella.

			–Desde hace poco, saca el tema de mi padre cada vez que hablo con ella –continuó Keisha, sacándolo de sus pensamientos–. Al principio, lo hacía de forma sutil, pero cada vez hace más hincapié en que él siente haberme abandonado.

			–¿Y tú qué piensas de que tu madre vuelva con él? –preguntó Canyon.

			–Quiero pensar que no importa. Es su vida. Sin embargo, no entiendo cómo puede perdonarlo.

			–¿Por qué? –inquirió él, cada vez más molesto por su actitud–. En ese caso, menos mal que eres tú quien pensó que te había traicionado y no al revés –señaló y, ante la expresión confusa de ella, explicó–: Si yo hubiera sido quien te hubiera pedido perdón por haberte juzgado mal, ¿qué posibilidades habría tenido de que aceptaras mis disculpas?

			Keisha se quedó sin habla. ¿Qué podía decir? Su propia madre le había dicho algo parecido el día anterior. De acuerdo, tenía que admitir que no le resultaba fácil perdonar. Por eso había mantenido a su hijo apartado de Canyon dos años. Sin embargo, había reconocido su equivocación, pidiéndole perdón por eso. Y él la había perdonado. ¿Acaso estaba siendo demasiado dura con su padre? ¿Merecía que lo perdonara como Canyon la había perdonado a ella?

			–Ya hemos llegado.

			Keisha miró a su alrededor. Había varias furgonetas aparcadas delante de su casa.

			–¿Qué es todo esto? –preguntó ella y abrió la puerta para salir del coche.

			–He contratado a un equipo de limpieza. 

			–¿Has contratado a un equipo de limpieza? –le preguntó ella, mirándolo atónita.

			–Sí. Tuve que convencer a Pete para que me diera tu llave. No quería que te preocuparas por limpiar y era algo que había que hacer. Pensé que sería buena idea llamarlos. Contacté con ellos el sábado y creo que vas a quedar satisfecha.

			Keisha se quedó boquiabierta. El sábado no había sido un buen día para ellos, pues habían estado peleados. Aun así, él se había preocupado por ella tanto como para contactar con un equipo de limpieza. 

			–Gracias –dijo Keisha, sosteniéndole la mano.

			Aquel gesto significaba para ella más de lo que Canyon podía imaginar. 

			–De nada –repuso él y le apretó la mano–. Vamos. 

			Nada más entrar por la puerta, reparó en el buen trabajo que habían hecho. Habían dado una mano de pintura y habían instalado una moqueta nueva. Todos los colores combinaban con el diseño anterior. La cocina estaba inmaculada, igual que el suelo de azulejos. La verdad era que su casa tenía mejor aspecto que antes.

			En el dormitorio, miró a su alrededor impresionada. Hasta habían puesto almohadas nuevas y un edredón en la cama. La habitación de Beau también estaba impecable.

			–Han hecho un trabajo excelente.

			–Gracias. El señor Westmoreland nos dijo que teníamos que hacer un trabajo especial porque usted es una persona especial para él.

			Keisha miró a Canyon, que estaba en el pasillo, hablando con el propietario de la empresa.

			–Bueno, pues han seguido sus instrucciones a la perfección.

			–Gracias. Si no necesita nada más, nos vamos ya.

			–No, todo está genial –señaló Keisha.

			La mujer la sonrió.

			–Si ve algo que se nos haya olvidado, llámenos. Hemos dejado una tarjeta de visita en su cómoda y otra en la cocina.

			–De acuerdo, gracias.

			Keisha entró en el baño y quedó fascinada con el juego de toallas, alfombrilla y cortina de ducha. Un hermoso jarrón con flores artificiales completaba el conjunto.

			–¿Keisha?

			–Ya voy –dijo ella y, tras salir del baño, se encontró con Canyon en el dormitorio. El corazón se le aceleró al instante, mientras lo recorría con la mirada. ¿Por qué siempre estaba tan irresistible?

			–Ha quedado bien, ¿verdad?

			–Muy bien –repuso ella con una sonrisa.

			–Me alegro de que te guste.

			–Claro que me gusta. Aunque podría tener malos recuerdos de cómo estaba mi casa después de la entrada del intruso, a menos que...

			–¿Qué? 

			Ella se quedó un rato en silencio y se acercó a él.

			–A menos que los malos recuerdos sean reemplazados por otros buenos.

			Canyon dio un paso hacia ella y la rodeó con los brazos.

			–¿Necesitas mi ayuda para eso?

			–¿Te ofreces voluntario?

			–Sí.

			–¿Tenemos tiempo? Hemos quedado con el abogado a mediodía.

			–Haremos tiempo –afirmó él, sacó el teléfono del bolsillo y marcó un número, sin dejar de mirarla–. Hola, Roy, soy Canyon. Vamos a llegar un poco tarde –informó y calló un momento para escuchar a su interlocutor–. ¿Cómo de tarde? –añadió, recorriendo a Keisha con ojos sensuales–. Al menos, un par de horas. Igual, tres. Bueno, nos vemos luego –se despidió y guardó el teléfono.

			–¿La puerta principal? –preguntó ella con el corazón acelerado.

			–La he cerrado.

			Entonces, Canyon tomó el rostro de ella entre las manos.

			–Te deseo –le susurró él.

			–Y yo a ti.

			En cuestión de segundos, sus bocas se devoraban con pasión. Ningún hombre podía convertir un beso en algo tan erótico, pensó ella, sin poder contener un gemido de placer.

			Con las lenguas entrelazadas, Canyon la llevó a la cama y empezó a quitarle la ropa. Le sacó la blusa por la cabeza y le bajó la falda, dejándola solo con ropa interior. Ansioso, le desabrochó también el sujetador y tomó ambos pechos en las manos, acariciándole los pezones con los pulgares. El cuerpo de ella se incendió al instante.

			Cuando le soltó los pechos, Canyon se agachó para hundir el rostro en su pubis e inspirar su femenino aroma. 

			Keisha sabía lo que le esperaba a continuación y, cuando él le lamió a través de la seda de las braguitas, se agarró a sus hombros, retorciéndose de placer.

			–Canyon –susurró ella, estremeciéndose.

			Él se apartó para quitarle las braguitas, apenas capaz de contener su hambre. Sin dejarla tiempo para respirar, le separó los pliegues y deslizó la lengua dentro de ella.

			Una de las cosas que Canyon más había echado de menos había sido esa. Su delicioso sabor. Ella tembló mientras la sujetaba de las caderas, mientras la lamía una y otra vez.

			Keisha gimió y se inclinó hacia delante, llegando al clímax mientras musitaba su nombre como una plegaria. Cuando el último espasmo cedió, Canyon la tomó entre sus brazos y se tumbó con ella.

			–Todavía tienes la ropa puesta –susurró ella.

			–Pienso remediarlo de inmediato –repuso él y empezó a quitarse el cinturón y el resto de la ropa.

			Descansando sobre una de las grandes almohadas, Keisha lo observó, todavía meciéndose en los brazos del placer.

			–Mmm –murmuró ella, contemplando cautivada el musculoso y perfecto cuerpo de él.

			Tras ponerse un preservativo, Canyon volvió a su lado y la besó con ternura. Excitada, Keisha se preguntó qué sucedería a continuación, pues no había un momento de aburrimiento con Canyon en la cama.

			Después de hacer que ella se pusiera a cuatro patas, le acarició la espalda, los muslos y el trasero. Ella contuvo el aliento cuando le introdujo un dedo entre las piernas, sumergiéndolo en su húmedo interior. Acto seguido, reemplazó sus manos por suaves besos.

			Cuando Keisha creía que no iba a poder resistirlo más, él la montó por detrás, deslizándose dentro, penetrándola con lentas arremetidas. Ella cerró los ojos, llena de placer.

			Entonces, él fue cambiando el ritmo, cada vez más deprisa, con más profundidad, mientras le acariciaba los pechos. Ella gimió, cada vez más cerca del orgasmo. Sin embargo, quería contenerse, quería hacer que aquello durara más, que no terminara nunca. 

			–Déjate ir, cariño –pidió él–. No puedo hacerlo yo hasta que tú termines y el placer me está matando –susurró.

			Keisha se dejó ir. Gritó con toda su alma, entregándose al éxtasis. Al instante, él la siguió, gritando su nombre. Momentos después, se quedaron quietos, abrazados, sin una gota de energía para moverse. 

			 

			 

			–Me alegro de que hayáis podido venir al fin.

			Keisha se mordió el labio, avergonzada. La cita era a mediodía y eran las cuatro de la tarde. Canyon y ella estaban sentados juntos, delante del escritorio del abogado.

			–Siento que hayamos llegado tan tarde, señor McDonald.

			–Yo, no –murmuró Canyon.

			Ella le lanzó una mirada de reprobación y esperó que el señor McDonald no lo hubiera oído. Además, se sentía mal porque había quedado con Pam en recoger a Beau sobre las dos. También había tenido que llamarla para disculparse. Pam había dicho que no era problema y que Beau estaba pasándolo muy bien con Denver, incluso había sugerido que lo dejara a cenar y ella había aceptado.

			–¿Habéis traído el certificado de nacimiento para que podamos empezar el papeleo?

			–Sí –repuso ella y le entregó el papel. 

			–Bueno, va a ser más fácil de lo que pensé. Ahora solo me hace falta tu firma aquí, Canyon.

			Canyon arqueó una ceja.

			–¿Y ya está?

			–Sí. En el certificado de nacimiento ya apareces como padre biológico de Beau Ashford, así que solo hay que hacer el cambio de nombre, sin más papeleos.

			–¿Qué? –preguntó él, girándose hacia ella–. ¿Me inscribiste como padre de Beau?

			–Sí –asintió ella.

			–¿Por qué?

			–Es evidente que tenéis que hablar en privado –repuso Roy y cerró la puerta tras él.

			–¿Por qué? –repitió Canyon, mirando a Keisha.

			–Mi madre siempre me decía que se había arrepentido de no poner el nombre de mi padre en el certificado de nacimiento. Si algo le hubiera pasado a ella, yo no habría sabido quién era él. No quería que a Beau le pasara lo mismo, si yo faltara algún día.

			–Gracias por hacerlo.

			–No tienes que darme las gracias.

			–Sí.

			Entonces, Canyon se levantó y la tomó entre sus brazos. La besó con ardor, demostrándole una vez más que los tres años que habían estado separados no habían hecho que la pasión decayera.

			Una llamada a la puerta los hizo volver a la realidad. Roy asomó la cabeza.

			–Entiendo que tenemos que seguir como habíamos planeado.

			–Sí, Roy –afirmó Canyon, riendo.

			 

			 

			–Bienvenidos a McKays. ¿Mesa para dos, señor Westmoreland? –preguntó la camarera. 

			–Sí, Priscilla, para dos. 

			–Por favor, síganme –indicó la camarera, y los condujo a una mesa con bonitas vistas a las montañas.

			–¿Estás seguro de que tenemos tiempo de cenar aquí? –le preguntó Keisha a Canyon, cuando se hubieron sentado–. Podíamos haber ido a algún sitio de comida rápida. No quiero que Pam piense que nos estamos aprovechando de ella con Beau.

			–Créeme, nadie de mi familia va a pensar eso nunca –afirmó él, sonriendo–. Además, es una manera de que Beau se vaya acostumbrando a todo el mundo, ya que van a convertirse en parte fundamental de su vida.

			Keisha le dio trago al vaso de agua, sin querer preguntarle a qué se refería con eso. Sin embargo, antes o después, Canyon y ella iban a tener que hablar. En más de una ocasión, él había insinuado que su relación iba a ser permanente, como si fuera algo indiscutible. Y no lo era. Aunque él quería dejar el pasado atrás, ella no estaba segura de poder hacerlo tan fácilmente. Todavía había cosas que tenían que resolver... sobre todo, su sentimiento de culpa.

			Lo había acusado y se había equivocado. Lo había tratado de forma injusta. Y, cuando pensaba en todo lo que Beau y ella se habían perdido... le costaba poder perdonarse a sí misma por los tres años que había perdido creyendo lo peor de él. Ni siquiera estaba segura de poder conseguirlo algún día. Y antes de volver con Canyon, tenía que solucionar eso.

			–Creo que voy a pedir una botella de champán –señaló Canyon momentos después, cuando la camarera regresó para llevarles las cartas.

			–¿Por qué?

			–Porque tenemos mucho que celebrar. Tenemos un hijo y hemos dejado atrás el pasado...

			–Me alegro de veros.

			Cuando Keisha levantó la vista, se topó con Grant Palmer. 

			 

			 

			Canyon se puso en pie. No estaba seguro de qué mentira le habría contado Bonita a Grant hacía tres años. Si aquel tipo tenía la intención de montar una escena, quería estar preparado. Solo había visto a Grant en una ocasión antes, cuando había acompañado a Keisha a la fiesta de cumpleaños que Bonita había organizado a su prometido. 

			–Hola, Grant. ¿Has vuelto a Denver?

			–Solo he venido a pasar el fin de semana, a la boda de mi primo –repuso Grant con una sonrisa y le ofreció la mano para estrechársela.

			Sorprendido por su actitud, Canyon se la estrechó.

			–Me alegro de que estéis los dos juntos de nuevo. Es un alivio que Bonita arreglara las cosas antes de morir –señaló Grant.

			Confuso, Canyon miró a Keisha.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó Keisha.

			–Me refiero a lo que pasó esa noche, cuando parecía que Bonita y Canyon se habían acostado.

			–¿Entonces tú sabías que no era cierto? –inquirió Canyon, sin salir de su asombro.

			–Sí –reconoció Grant mientras su sonrisa se desvanecía–. ¿No te lo explicó todo Bonita? –añadió, mirando a Keisha–. Dijo que lo haría.

			Canyon meneó la cabeza, sin comprender nada.

			–Bonita no me explicó nada, Grant. Pero te agradecería mucho que lo hicieras tú.

			Grant se sentó con ellos un momento, mientras los tres pedían una bebida.

			–Todo empezó la noche en que yo rompí nuestro compromiso.

			–¿Habías roto con ella esa noche? –preguntó Keisha, sorprendida.

			–Sí. Descubrí que Bonita tenía doble personalidad. Era dos personas en una. Su personalidad dominante era la de la mujer de la que me enamoré. Pero la otra...

			–¿Cuándo lo supiste? –quiso saber Canyon.

			–No lo bastante pronto. Lo descubrí porque su otro yo estaba teniendo una aventura con otro hombre. Su esposa sospechó algo e instaló una cámara en su casa. Así, grabó las imágenes de Bonita con su marido un fin de semana que ella había estado fuera. Eso había sucedido dos semanas después de que nosotros nos hubiéramos prometido, aunque al parecer hacía más tiempo que mantenían una aventura –explicó e hizo una larga pausa para darle un trago a su bebida–. Cuando volvió del trabajo, le conté que lo sabía, pero Bonita lo negó todo. Me dijo que no era ella. Yo no la creí y me fui de casa esa noche, rompí nuestro compromiso y le dije que no quería volver a verla. Y no nos vimos hasta dos años después, cuando vino a verme a Florida y me contó que estaba recibiendo tratamiento psiquiátrico por su doble personalidad. Entonces, me confesó lo que te había hecho la noche en que rompí nuestro compromiso.

			–¿Y qué te dijo? –preguntó Keisha en voz baja.

			–Me contó cómo la Bonita dominante había estado destrozada y había ido a buscar un hombro amigo en el que llorar. Entonces, al llegar a tu casa, recordó que estabas de viaje. Canyon le abrió la puerta y, al verla tan hundida, le ofreció algo de beber.

			–Entiendo que cambiaba de personalidad sin darse cuenta, ¿no es así? –señaló Canyon.

			–Sí –afirmó Grant con tristeza–. Aunque ella misma vio el vídeo en que estaba con el otro hombre, siguió negándolo todo –indicó y bebió otro trago antes de continuar–. Dijo que cuando Canyon se disculpó para ir a la ducha, la otra Bonita salió a la superficie. Se desvistió y se metió en la cama con planes de seducirlo cuando saliera del baño. Pero cuando él salió, llegaste tú, Keisha, y asumiste que los habías sorprendido engañándote.

			Keisha notó cómo Canyon le clavaba la mirada. Se sentía más culpable que nunca. Entonces, recordó el resto de la historia. Cuando los había visto en su cuarto, había montado en cólera y les había dicho cosas terribles a los dos. Les había dicho que se fueran y, en especial a él, que se llevara todas sus cosas y que no quería verlo nunca más. Luego, se había ido al aparcamiento de un centro comercial y se había quedado sentada en el coche durante horas, llorando nada más. Cuando regresó a su casa, Canyon había desaparecido sin dejar ni rastro.

			Keisha no volvió a ver a Bonita después de esa noche y se negó a responder las llamadas de Canyon. Incluso cambió de número de teléfono. Había oído que Bonita y Grant habían roto y había asumido que la razón había sido la misma. Dos semanas después, destrozada, sola y embarazada, dimitió de su trabajo y se mudó a Texas. 

			–¿Cuándo se dio cuenta Bonita de su problema?

			–Cuando la arrestaron por robar en una tienda.

			–Cielo santo –murmuró Keisha.

			–El juez ordenó que recibiera tratamiento psiquiátrico y, cuando fue consciente de lo que nos había hecho se sintió devastada. Por eso vino a verme a Florida y planeaba visitarte a ti en Texas. Al veros juntos a Canyon y a ti, pensé que lo había hecho –explicó Grant–. Imagino que murió antes de poder hablar contigo. Si hubiera sabido que no había conseguido decirte la verdad, habría sido yo quien lo habría hecho.

			Keisha asintió. De pronto, vio la situación desde una perspectiva por completo diferente. Bonita no había sido dueña de sus actos, sino una víctima...

			 

		

	


	
		
			Capítulo Nueve

			 

			Cuando Canyon se despertó en medio de la noche, ella no estaba a su lado. Keisha estaba ante la ventana, mirando al cielo como había hecho la noche anterior.

			Después de que Grant se hubiera ido, Keisha y él apenas habían hablado. Se les habían quitado las ganas de pedir champán. Sumidos en sus pensamientos, habían comido un poco y se habían ido a casa.

			En cierta manera, Canyon intuía que ella se culpaba por no haber detectado la enfermedad mental de Bonita. Las dos habían sido buenas amigas y su amistad había terminado de una forma terrible.

			Él se levantó, se acercó y la rodeó con sus brazos.

			–No quería despertarte.

			–No lo has hecho. Me he despertado solo. No puedo dormir si no estás a mi lado –le susurró él con ternura–. Habla conmigo, Keisha. Cuéntame qué sientes.

			–Estaba pensando en Bonita –reconoció ella con un suspiro–. Estaba tan furiosa que no se me ocurrió pensar que pudiera haber alguna razón por su comportamiento. Me equivoqué respecto a ella también.

			–No podías saber que estaba enferma –indicó él, tomándole el rostro entre las manos para mirarla a los ojos.

			–Pero yo era su amiga. Debí haberlo adivinado.

			–No eres adivina. Grant vivía con ella y tampoco lo averiguó en su momento. Lo que le pasó a Bonita es triste, pero ambos hemos seguido adelante y hemos olvidado...

			–El pasado –le interrumpió ella, zafándose de su abrazo–. Eso puede ser fácil para ti, pero no todo el mundo tiene tu capacidad de perdonar, Canyon. 

			–¿Qué quieres decir? –preguntó él, frunciendo el ceño.

			–Te hice daño. Te aparté de Beau, pero me has perdonado. Eso está muy bien, pero yo no puedo perdonarme a mí misma, Canyon. Cada vez que os veo a Beau y a ti juntos, me acuerdo de todo el dolor que os he causado. Y ahora me doy cuenta de cómo juzgué mal a Bonita...

			–No dejaré que te culpes por eso. Bonita tenía un trastorno mental que tú desconocías. ¿Quieres dejar de culparte por todo? Así solo te haces daño a ti, a nosotros.

			–No hay nosotros.

			–¿Cómo? 

			–Hasta que no consiga superar lo que hice, no puede haber un nosotros. 

			–De eso nada –repuso él, negando con la cabeza–. Tenemos un hijo. Tú me amas y yo te amo a ti. 

			–¿De veras? ¿Cómo es posible, cuando ni yo misma soy capaz de quererme?

			Él tomó aliento, intentando entender.

			–¿Acaso no hemos hecho el amor esta mañana? ¿Y anoche?

			–Eso no importa –murmuró ella y se volvió, encogida.

			–Sí que importa –replicó él con fiereza–. Y por eso no voy a rendirme. Me niego a que te dejes llevar por la culpa. No voy a permitir que te castigues por algo que no fue culpa tuya.

			Canyon miró hacia el cielo por la ventana, para encontrar las fuerzas que necesitaba. La amaba con todo su corazón y no quería volver a perderla.

			–¿Tú me quieres, Keisha?

			–Sí, te quiero –afirmó ella–. Pero es una de esas veces en que el amor no es suficiente.

			–Yo te quiero y, por mis hermanos y primos, sé que el amor es más que suficiente –aseguró él, tomando el rostro de ella entre las manos–. Pero tienes que creer en nosotros, cariño. Y dejar de culparte por todo lo que sale mal. Ninguno de los dos somos perfectos. Todo el mundo comete errores –añadió, mirándola a los ojos–. Quiero casarme contigo. Por Beau y por nosotros. Hemos vuelto por una razón, porque así es como debe ser. Y no solo por Beau. Quiero que tengamos más hijos. Dime que sí.

			Ella lo miró con labios temblorosos, titubeante.

			Ante su silencio, él la soltó y dio un paso atrás.

			–Necesito dar un paseo. Voy a casa de Stern. Nos vemos luego.

			–Pero es casi media noche.

			–Stern se acuesta tarde –repuso él, encogiéndose de hombros–. Vete a la cama y duerme un poco.

			Entonces, Canyon salió de la casa y respiró el aire fresco de la montaña.

			Estaba intentando ser paciente, pero ella estaba acabando con sus nervios. Él no quería que fueran amantes. Quería que se casaran. Y pensaba demostrarle que, aunque había vivido sin ella tres años, después de haberla reencontrado y haber conocido a Beau, no iba a resignarse a perderla de nuevo.

			Sumido en sus pensamientos, Canyon se metió en el coche y arrancó. Al irse, no se dio cuenta de que había un vehículo oscuro escondido detrás del seto. 

			 

			 

			Keisha se puso la bata, mientras oía el coche de Canyon alejarse. Lo último que le apetecía era dormir, así que se fue a la cocina para prepararse una taza de té. Cuando tomó el teléfono móvil de la mesilla vio que tenía un par de llamadas perdidas del detective Render. 

			Era demasiado tarde para devolverle la llamada, lo haría a primera hora de la mañana, pensó. Le había prometido a Canyon que se quedaría en su casa una semana y aún le quedaban cuatro días. Había planeado regresar a su casa el sábado. Gracias a él, ya estaba todo ordenado y tenía un nuevo sistema de seguridad. Se negaba por completo a vivir atemorizada por que alguien pudiera hacerle daño.

			Sin embargo, lo que sí le daba miedo era su propia incapacidad para perdonar, caviló, mientras tomaba un trago de té humeante. Ese era su problema. Se exigía demasiado, como si fuera mejor que el resto de la gente. Quizá debería probar a perdonarse a sí misma. Eso no era un crimen, ¿o sí?

			Suspirando, marcó el número de su madre.

			–¿Keisha? ¿Estás bien? –preguntó su madre al responder, asustada porque la llamara tan tarde. 

			–Sí, estoy bien. No podía dormir 

			–¿Qué te preocupa?

			Keisha le contó lo que Grant les había dicho a Canyon y a ella sobre Bonita.

			–Lo que le pasó a Bonita no fue culpa tuya. Y Canyon te ha perdonado, ¿por qué te atormentas? ¿Por qué te cuesta menos negarte a ti misma estar con el hombre que amas que perdonar a quien te ha ofendido?

			–¿Te refieres a Kenneth Drew?

			Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea y Keisha pensó que era hora de que su madre y ella hablaran.

			–Dime, mamá, ¿cuándo fue la última vez que lo viste? –quiso saber ella. Era la primera vez que le preguntaba por su padre de forma tan directa.

			–Hoy mismo.

			Keisha asintió. No le sorprendía.

			–¿Lo has perdonado, entonces?

			–Sí, tenía que dejar atrás el pasado.

			–¿Por eso estás viéndolo otra vez? –inquirió Keisha con tono reprobatorio y, al escuchar cómo su madre tomaba aliento, añadió: No necesitas mi permiso para salir con quien quieras, ya lo sabes. Lo que pasa es que no quiero que te haga daño otra vez.

			–Puede que te cueste entenderlo, pero un día comprenderás que la vida no dura para siempre. Ese cáncer que superé hace tres años me lo enseñó. Debes abrazar cada día como si fuera el último, sin lamentaciones. Kenneth y yo hemos cometido errores y él sabe que me hizo daño. Sabe que te hizo daño a ti. Solo quiere arreglar las cosas.

			–¿Cómo? ¿Reconociendo que es mi padre porque me parezco a él? ¿Qué pasó cuando yo iba al colegio y tú te matabas a trabajar para mantenerme? ¿Y cuando empecé a estudiar Derecho y...?

			–Él te pagó la carrera.

			–¿Cómo dices?

			–Kenneth no quería que te lo dijera, pero fue él quien pagó tus estudios en la universidad. Todos. Al principio, yo no quería aceptar su oferta, pero sabía que él quería hacerlo. Tanto él como yo sabíamos que no iba a borrar todo el dolor que te había causado, sin embargo, estaba empeñado en darte todo lo que estuviera en sus manos.

			Keisha se quedó muda. Había asumido que su madre era independiente como para aceptar nada de nadie, y menos de un hombre que le había dado la espalda cuando más lo había necesitado.

			–Y aún hay más, Keisha –continuó su madre–. Él nunca se casó y yo, tampoco. Eres su única hija y dice que yo soy la única mujer que ha amado de verdad. Quiere volver conmigo y piensa que nunca es demasiado tarde. 

			–¿Y tú qué quieres, mamá? –preguntó Keisha con suavidad, tragando saliva. 

			–Yo también lo quiero –reconoció su madre–. Aunque no quiero perder a mi hija por su culpa.

			No quería colocar a su madre el la tesitura de tener que elegir entre uno y otra. Sería incapaz de sentirse la causa de la infelicidad de su madre.

			–Mamá, quiero que seas feliz. Haz lo que tengas que hacer. Pase lo que pase, siempre seré tu hija. Nada podrá cambiar eso –aseguró Keisha y se puso en pie–. Me voy terminar el té y me voy a acostar. Hablamos otra vez esta semana.

			–De acuerdo. ¿Todavía no han descubierto quién entró en tu casa?

			–No, pero estoy segura de que lo harán. Solo es cuestión de tiempo. Denver tiene un buen cuerpo de policía.

			Después de colgar, Keisha se dirigió a la puerta principal con la taza de té. La noche anterior, había disfrutado mucho de sentarse en el porche. Aunque entonces había estado acompañada por Canyon y, en ese momento, estaba sola. Él había parecido tener mucha prisa en irse, pensó. 

			Tras abrir la puerta, inspiró el puro aire de la montaña. Era un aire fresco y la llenaba de calma y consuelo, las dos cosas que más necesitaba.

			Apoyándose en la barandilla, le dio un trago al té y contempló el cielo. No quería pensar en lo que había hablado con su madre. Pensó en lo mucho que a Canyon le fascinaba el sistema solar y en esa estrella que él consideraba solo suya. Él creía que le había ayudado a superar muchos momentos difíciles de su vida. Tal vez, la misma estrella podía ayudarla a ella también.

			Las estrellas relucían en el cielo sin luna. Se preguntó cuál sería la de Canyon. Había pensado que tenía que ser la más brillante y la más grande, ya que él siempre hacía las cosas a gran escala.

			Ella nunca le había pedido un deseo a una estrella, pero tal vez no fuera demasiado tarde. Cerrando los ojos, pidió su deseo, lo que más ansiaba en la vida. Amaba a Canyon y él la amaba a ella. Tenían un hijo que criar juntos y, esa noche, le había pedido que se casara con él.

			–Una de vosotras es la estrella de Canyon y, a partir de ahora, será mía también. Aprenderé a perdonar y no me culparé por todo. Me perdono a mí misma. Yo no tengo la culpa –dijo ella en voz alta, mirando al cielo.

			Entonces, sonrió. Se sentía renovada y rejuvenecida. Después de dar otro trago de té, se giró y soltó un grito, dejando caer la taza. Intentó recuperar la respiración y calmarse al ver al hombre que había allí parado, al que reconoció al momento.

			Abrió la boca para preguntarle qué hacía allí, pero se calló cuando él se le adelantó con tono acusatorio.

			–Te equivocas. Sí tienes la culpa. Tienes la culpa de todo lo que ha salido mal en mi vida.

			 

			 

			–¿Por qué vienes a verme a estas horas?

			Canyon se dejó caer en una silla.

			–Me gusta venir a verte después de medianoche.

			–Eso es mentira y lo sabes. Te gusta demasiado estar en mi casa –señaló Stern con una sonrisa–. Pero eso era antes de que Keisha estuviera en la tuya, con su hombrecito. 

			Canyon miró al techo. Entonces, de pronto, se acordó que había dejado el móvil en silencio y se lo sacó del bolsillo. Tenía tres llamadas perdidas del detective Render. También tenía un mensaje de texto: «Llámame cuando veas esto. No importa la hora».

			–El detective Render quiere que lo llame –le comunicó Canyon a su hermano.

			–¿Ahora?

			Canyon se encogió de hombros.

			–Dice que no importa la hora. Debe de ser importante –contestó él y marcó el número del detective–. Render, soy Canyon.

			–Intenté localizarte antes.

			–Había salido a cenar y dejé el móvil en silencio. Dime, ¿qué pasa?

			–Ninguno de los compañeros de trabajo de la señorita Ashford en Austin ha sido acosado, así que no creemos que tenga relación con su anterior empleo. Pero hay otra cosa que estamos investigando. El barrio de la señorita Ashford tiene un sistema de monitorización en la entrada y vimos un coche en su calle el mismo día que entraron en su casa... luego, regresó el día después y el siguiente, como si estuviera comprobando cómo había quedado la casa. Al investigar la matrícula y saber a quién pertenecía, nos llamó la atención. Trabaja en el mismo despacho de la señorita Ashford. Después de hacer algunas comprobaciones más, hemos averiguado que, aunque es un trabajador modelo, su vida personal se fue al traste hace años cuando su esposa descubrió que tenía una aventura y pidió el divorcio. Lo vio en un vídeo teniendo en sexo con otra persona en su cama, mientras ella estaba fuera. A pesar de que su esposa interpuso una orden de alejamiento, no ha dejado de acosarla y de pedirle que vuelva con él.

			Canyon se frotó la mandíbula, sintiéndose cansado y sin comprender adónde quería llegar Render... hasta que aquella historia empezó a sonarle. Sobre todo, el hecho de que una mujer hubiera sorprendido en un vídeo a su esposo teniendo sexo con otra persona.

			–Espera un momento –dijo Canyon, enderezándose en su asiento–. ¿Cómo se llama el hombre?

			–Michael Jarrod. Hemos ido a su casa a interrogarlo, pero no estaba. Le hemos preguntado a su vecino y dice que no lo ha visto en todo el día. Y hemos descubierto que ha salido temprano del trabajo, con la excusa de que estaba enfermo. ¿Lo conoces?

			–No, pero hoy alguien mencionó que un hombre había tenido una aventura con su prometida y los detalles eran muy parecidos. Tengo que comprobar algo. Ahora te llamo. 

			Canyon colgó y revisó su lista de contactos. Por suerte, había intercambiado teléfonos con Grant antes de despedirse. Marcó su número. Era tarde, pero...

			–Hola –respondió Grant con voz somnolienta.

			–Grant, soy Canyon. Siento molestarte a estas horas, pero ha sucedido algo importante. ¿Puedes decirme el nombre del hombre casado con quien Bonita tuvo una aventura?

			–Sí –afirmó Grant, medio dormido–. Se llama Michael Jarrod.

			 

			 

			–¿Michael? ¿De qué estás hablando? ¿Qué haces aquí?

			Michael Jarrod se paró bajo la luz del porche con una extraña mirada. Por primera vez desde que lo conocía, Keisha se sintió incómoda en su presencia.

			–Estoy hablando de tu amiga, Bonita.

			–¿Bonita? ¿Qué pasa con ella? –preguntó Keisha, arqueando una ceja. Recordaba vagamente que los había presentado hacía años, cuando Bonita había ido a buscarla al trabajo en una ocasión. 

			–El día que nos presentaste, parecía encantadora y amable. Alguien con clase. Así que imagina mi sorpresa cuando estaba una noche en un club nocturno con mis amigos y la vi acercarse, dispuesta a acostarse con el primero que se le pusiera por delante. Tuvimos una aventura que duró tres meses antes de que mi esposa la descubriera. Linda me pidió el divorcio y no quiere volver conmigo, y es todo culpa tuya por haberme presentado a tu amiga.

			Keisha no sabía si había escuchado bien. Nunca había oído nada tan ridículo en su vida. 

			–Michael, piensa lo que estás diciendo. Tú eres responsable de tus propias acciones. Presentarte a Bonita no implicaba que te acostaras con ella y le fueras infiel a tu mujer. Eso fue obra tuya y no mía –afirmó Keisha, furiosa porque alguien quisiera cargarle una culpa de la que no se sentía en absoluto responsable–. Además, Bonita tenía doble personalidad. Esa es la razón por la que te pareció diferente cuando te la encontraste en el club.

			–¿Acaso crees que voy a tragarme eso?

			–Es la verdad.

			Michael frunció el ceño.

			–Pues deberías haberme avisado.

			–Me acabo de enterar –explicó Keisha. Era la primera vez que veía a Michael tan enfadado. 

			–Pero no solo te culpo por eso –afirmó Michael.

			Keisha se sentía cada vez más incómoda. Michael no tenía por qué estar allí, a la una de la madrugada. ¿Cómo la había encontrado? Ella no le había dicho a ninguno de sus compañeros de trabajo ni a su jefe dónde iba a quedarse. ¿La habría seguido? ¿Y por qué se había presentado cuando Canyon no estaba? ¿Lo había hecho a propósito?

			–Dejaste el despacho de abogados justo cuando yo iba a divorciarme –prosiguió él–. Para olvidarme de mis problemas, me volqué en el trabajo y me ocupé de los casos que nadie quería. Creí que tenía buenas oportunidades de que me hicieran socio. Entonces, lo estropeaste todo cuando volviste. Eras la preferida de los jefes. Pensaban que eras la mejor y les entusiasmó que volvieras. No dejan de alabar tu trabajo solo porque has ganado un puñado de casos. Ahora se rumorea que van a hacerte socia antes que a mí. Yo llegué antes que tú a la empresa. No es justo y es todo culpa tuya.

			Keisha sabía que era perder el tiempo explicarle lo ridículo de sus conclusiones. Aquel hombre parecía perturbado, lo que la preocupaba todavía más.

			–No puedo decir nada que te haga ver lo injustas que son tus acusaciones. Quiero que te vayas.

			La sonrisa del intruso la dejó helada.

			–Claro que me voy y tú vienes conmigo. Intenté advertirte cuando pagué a un par de tipos para que te dieran un susto. Esperaba que hubieras comprendido la indirecta y te hubieras ido a Texas con el rabo entre las piernas. Pero esta mañana Spivey ha anunciado que volverás al trabajo dentro de una semana. Eso no me complace en absoluto.

			–¿Eres tú quien hizo esas cosas? –le espetó ella, llena de furia–. ¡Cómo te atreves! Yo nunca te hice y tú has puesto nuestro mundo patas arriba porque me culpas de algo que no tiene nada que ver conmigo. ¿Cómo te atreves?

			–Sí, me atrevo –repuso él con tono burlón–. Puedes ponerte furiosa, pero no importa. He visto que tu novio se ha ido y, ya que no has hecho caso de mis advertencias, voy a librarme de ti de una vez por todas. No voy a matarte. Planeo entregarte a una gente que trabaja en el tráfico de personas a Centroamérica. Jugarán un poco contigo, te inflarán a drogas y destruirán esa inteligencia tuya que tango admiran nuestros jefes. Nadie podrá encontrarte.

			Keisha dio un paso atrás. Michael no estaba en su sano juicio.

			–No pienso ir contigo a ninguna parte.

			–No tienes elección. No quiero hacerte daño, pero lo haré.

			Entonces, cuando Keisha vio el cuchillo que su agresor empuñaba, se le cerró la garganta de miedo. 

			–Michael, por favor. No estás viendo las cosas con claridad. No se puedes culpar a otros por tus propias acciones.

			–Vámonos antes de que llegue tu novio.

			Keisha solo podía pensar en que Beau estaba durmiendo arriba. Tenía que hacer lo que fuera para que no corriera peligro.

			–Michael, por favor. No tengo la culpa de tus problemas. Una vez fuimos amigos y...

			–¡No! ¡Una amiga no habría echado a perder mi matrimonio ni me habría quitado el puesto de trabajo! ¡No te muevas!

			Sabiendo que no tenía elección, Keisha comenzó a bajar las escaleras del porche. Cuando vio su coche, supo que tenía que pensar en algo rápido. 

			Entonces, se le ocurrió una idea. La desbrozadora que Canyon había estado usando para quitar malas hierbas estaba apoyada en un árbol cercano. Fingiendo tropezar, se lanzó hacia ella, la agarró, se giró rápido y lo golpeó con fuerza. El cuchillo cayó de las manos del agresor.

			En vez de ir a recogerlo, Michael se fue a por ella. Keisha le golpeó de nuevo con todas sus fuerzas, le dio en la rodilla y lo hizo caer al suelo. Cuando él intentaba levantarse, lo golpeó de nuevo. Mientras Michael se retorcía buscando el cuchillo en el suelo, ella pensó en huir hacia la casa, pero no estaba segura de poder lograrlo. Así que volvió a golpearlo con la herramienta y le dio al botón de encendido.

			–¡Deja eso, zorra! –gritó Michael cuando vio las aspas metálicas girando a pocos centímetros de su cara. 

			–¡No pienso hacerlo! ¡Yo no tengo la culpa! ¿Me oyes? ¡Yo no tengo la culpa! –chilló Keisha.

			Ella no se dio cuenta cuando llegó Canyon. Con un puñetazo, lo hizo caer de bruces al suelo de nuevo. Canyon lo dejó fuera de combate al instante.

			Keisha se lanzó a los brazos de su amante.

			–¿Estás bien, cariño? –preguntó él, abrazándola.

			–Sí, estoy bien. Se llama Michael Jarrod y trabajo con él. Es quien entró en mi casa y pagó a un tipo para que me echara de la carretera.

			–Lo sé, cariño, lo sé.

			–¿Lo sabes?

			–Sí. Tenía varias llamadas perdidas de Render en el móvil y lo llamé. Cuando me contó lo de Jarrod, volví. No tenía ni idea de que estaba aquí. No debería haberte dejado sola esta noche. No quiero ni pensar en lo que podía haber pasado.

			Ella le sostuvo el rostro entre las manos.

			–No te culpes. Michael está loco y me culpa por cosas que son solo responsabilidad suya. Me culpaba por haberle presentado a Bonita, con quien tuvo una aventura que provocó su divorcio. Y me culpa porque el señor Spivey está pensando hacerme socia, un puesto que él pensaba conseguir.

			Canyon asintió, sacó el móvil y marcó el número de Render.

			–Ven a mi casa con tus hombres. Michael Jarrod ha intentado raptar a Keisha –informó al detective.

			–¿Decías en serio lo que le estabas gritando a Jarrod?

			–¿Qué? –preguntó ella, arqueando una ceja.

			–Decías que no ibas a volver a culparte por nada nunca más...

			Ella tomó aliento y asintió.

			–Sí, lo decía en serio. Me ha salvado tu estrella.

			–¿Qué? –inquirió él, sin comprender.

			–Te lo contaré luego. Ahora necesito que me abraces.

			Canyon la rodeó con sus brazos con fuerza, apretándola contra su fuerte cuerpo.

			 

			 

			Esa noche, Keisha aprendió que nadie en su sano juicio se metía con un Westmoreland. Michael aprendió la misma lección cuando recuperó la conciencia. Enseguida llegó la policía y se llevó al intruso. Keisha sintió lástima por él, pues había sido un brillante abogado. Esperaba que pudieran ayudarle y darle el tratamiento que necesitaba. E incluso se sintió capaz de perdonarlo. 

			–¿Estás bien? –preguntó Canyon.

			Después de que todo el mundo se hubiera ido, se habían dado una ducha y se habían metido en la cama. Beau, por suerte, estuvo dormido durante todo el incidente.

			–Estoy bien –aseguró ella, acurrucándose a su lado. Habían hecho el amor en la ducha, pero ella sabía que lo harían de nuevo antes de dormirse.

			–¿Canyon?

			–Dime, mi amor.

			–Te quiero con toda mi alma y sé que no podré cambiar del todo de la noche a la mañana. Pero puedo aceptar cosas que antes no podía aceptar. Me refiero a mis equivocaciones, y a las de los demás. Pedirle un deseo a tu estrella me ayudó.

			–Antes mencionaste mi estrella... ¿qué querías decir?

			Keisha le contó que había estado fuera en el porche antes de toparse con Michael.

			–Sé que no soy perfecta y cometeré errores, pero no me voy a culpar por todo –afirmó ella e hizo una pausa antes de añadir–: Y me esforzaré más en perdonar. Incluso creo que he perdonado ya a Michael.

			–¿Y qué me dices de tu padre?

			–Quiero dejar atrás el pasado. Sé que no será fácil perdonarlo, pero quiero intentarlo. Mi madre lo ha hecho y, si ella puede, yo también. Es a ella a quien más daño hizo mi padre.

			Canyon la miró a los ojos.

			–¿Y qué me dices respecto a mí? Hace unas horas, te pedí que te casaras conmigo, pero no me has respondido todavía. ¿Tienes ya la respuesta?

			–Sí –afirmó ella con una sonrisa–. Claro que la tengo.

			Él le dio la mano.

			–Keisha Ashford, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres ser mi esposa, vivir conmigo, compartir todo lo mío, darme más hijos y quererme tanto como te quiero a ti?

			–Sí, quiero, Canyon –repuso ella con lágrimas en los ojos–. Quiero todas esas cosas y más. Te quiero y te necesito más de lo que creí que fuera posible.

			Canyon esbozó una amplia sonrisa.

			Canyon cubrió su boca con un beso y ella supo sin ninguna duda que, a partir de ese momento, siempre sería suya.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			Dos semanas después

			 

			–Cuando me hablaste de una boda por la noche, Canyon, no me imaginaba esto exactamente –comentó Stern, mirando a su hermano.

			Canyon rio, mientras levantaba la vista al cielo. Era una hermosa noche de agosto y la luna llena añadía su luz a las antorchas que alineaban el camino hasta el porche, decorado para la ocasión.

			–Allí está Flash –dijo Canyon y se giró hacia Stern–. Dile a Pam que avise a Keisha de que ha llegado Flash y ya podemos empezar.

			Quince minutos después, Alpha Blake lo tenía todo listo. Canyon pensó que era una suerte tener una organizadora de eventos en la familia. Aunque estaba ocupada planeando su propia boda, Alpha se había puesto manos a la obra cuando Keisha le había hablado de su deseo de celebrar una boda nocturna. A él le maravillaba que hubiera podido prepararlo todo en solo dos semanas.

			Habían invitado a la familia y a amigos íntimos. Al día siguiente, Keisha y él se irían unos días juntos a Las Vegas y, después, regresarían para llevarse a Beau a Disneyland.

			Canyon le había pedido a Dillon que fuera su padrino y Keisha a su madre que fuera dama de honor. 

			La puerta principal se abrió y empezó a sonar el tema instrumental «Música Nocturna», de El fantasma de la ópera. Canyon se quedó sin respiración. Susan salió detrás de Lynn, lanzando flores de una pequeña cesta que llevaba en la mano. Luego, salieron Beau y Denver y, cuando sus piececitos tocaron el último escalón, corrieron hacia sus padres, claramente desobedeciendo las órdenes de Alpha de no correr. Los presentes rieron al verlos. 

			Keisha apareció en la puerta del brazo de su padre. Llevaba un precioso vestido azul pálido que le llegaba a los tobillos. Canyon pensó que era la mujer más bella que había visto. Su padre, Kenneth Drew, la acompañó hasta el último escalón y ella caminó hasta su prometido. Cuando llegó a su lado, él le dio la mano, la miró a los ojos y la besó. Juntos, levantaron los ojos al cielo, vieron a Flash y se sonrieron antes de volverse al sacerdote para que los uniera como marido y mujer bajo las preciosas estrellas de Denver.

			Canyon trazó un camino de besos en el cuello de su esposa.

			 

			 

			–Canyon, compórtate –le reprendió Keisha con cariño–. La gente nos está mirando. 

			Él rio.

			–Déjalos que miren. Quizá comprendan que es hora de que se vayan. Estoy empezando a pensar que no ha sido buena idea hacer la fiesta en nuestra casa.

			«Nuestra casa», pensó Keisha, emocionada. 

			–Odio interrumpir vuestras muestras de pasión, pero Pam quiere hablar un minuto con Keisha –señaló Stern.

			Canyon le dio un beso a su mujer antes de dejarla marchar.

			Cuando Keisha regresó, se había puesto un traje de chaqueta verde. 

			–Estoy lista para irnos –dijo ella, entregándole a su esposo las llaves del coche.

			Canyon arqueó las cejas.

			–¿Vamos a alguna parte? ¿Esta noche?

			–Sí –afirmó ella, riendo–. Es la sorpresa que te tenía preparada. He hecho una reserva en un hotel de la ciudad. 

			Sonriendo, Canyon le dio la mano. La idea de escaparse de su propia boda era toda una sorpresa para él.

			–¿A qué estamos esperando? Vámonos, cariño –dijo él.

			Entonces, Canyon entrelazó sus dedos con los de su esposa de camino al coche. Estaba más que ansioso de quedarse con ella a solas. Keisha lo era todo para él. Y, cuando llegaran a la habitación del hotel, pensaba demostrárselo. 
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